
Que sea nuestra bendición, a medida que 
pasen los años, añadir una gracia a otra, 
y ascender, paso a paso, ni rechazando lo 
inferior después de lograr lo superior, ni 
aspirar a lo superior antes de lograr lo 
inferior. La primera gracia es la fe, la última 
el amor… Que aprendamos a madurar 
todas las gracias en nosotros, temiendo y 
temblando, vigilando y  arrepintiéndonos, 
porque Cristo está llegando; pero alegres, 
agradecidos, y cuidadosos del futuro, 
porque Él llega. 
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Padre eterno, Tú llevaste al Beato John 
Henry Newman por el camino de la luz 
amable de tu Verdad, para que pudiera 
ser una luz espiritual en las tinieblas de 
este mundo, un elocuente predicador del 
Evangelio y un devoto servidor de la única 
Iglesia de Cristo.
Confi ados en su celestial intercesión, 
te rogamos por la siguiente intención: 
[pedir aquí la gracia].
Por su conocimiento de los misterios de la 
fe, su celo en defender las enseñanzas de la 
Iglesia, y su amor sacerdotal por sus hijos, 
elevamos nuestra oración para que pronto 
sea nombrado entre los Santos.
Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. 
Amén.
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PEDIDO

A NUESTROS LECTORES

Les pedimos, nos envíen vuestros mails actualizados 
para una comunicación más dinámica.

Enviar a:

amigosdenewman@gmail.com

También les informamos que 
la página web ha sido mejorada y actualizada.

Los esperamos en
www.amigosdenewman.com.ar
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Celebración de nuestro 25° aniversario
Jueves 8 de octubre de 2015

MISA

Se celebró en la iglesia Nuestra Señora de Luján, en Victoria, diócesis de San Isidro, de la 
cual es Rector Mons. Fernando María Cavaller. La Misa fue presidida por Mons. Héctor Aguer, 
Arzobispo de La Plata, y concelebraron varios sacerdotes: de la diócesis de San Isidro, los pa-
dres Juan Ignacio Ibañez, Juan Pablo Contempomi, Jaime Morea y Santiago Dithurbide, de la 
diócesis de La Plata, el padre Bernardo Conte Grand, de la diócesis de Zárate-Campana el 
padre Teodosio Brea, y de Buenos Aires el padre Alberto Gravier, de las diócesis de San Isidro, 
Zárate-Campana y La Plata. Participaron numerosos fieles, amigos todos de Newman. El coro 
Mater Christi, de esa iglesia, comenzó cantando en inglés el himno “Lead Kindly Light” (Guíame 
Luz bondadosa), la famosa poesía escrita por Newman. Las oraciones y las lecturas de la Misa 
fueron las propias para la memoria litúrgica del Beato John Henry, usadas ya en su beatificación 
en 2010. Mons. Cavaller tuvo a cargo la homilía. Antes de la bendición final Mons. Aguer expresó 
su cordial vínculo con la figura de Newman y agradeció a los que con su trabajo hicieron posible 
la continuidad de estos 25 años. Luego se rezó la oración para pedir la pronta canonización del 
Beato John Henry Newman. 

HOMILÍA 

Cristo manifestado en el recuerdo, 

una ley general de la Divina Providencia, 
observada tanto en la Escritura como en los 
asuntos del mundo… Aparentemente, no fue 
sino después de su Resurrección y especial-
mente después de su Ascensión, cuando descendió el Espíritu Santo, que los Apóstoles com-
prendieron quién había estado con ellos. Lo conocieron cuando todo había pasado, no en el 
momento. Pienso que vemos aquí el rastro de un principio general, que se presenta ante nosotros 

ANIVERSARIO
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una y otra vez, tanto en la Escritura como en el mundo: la presencia de Dios no se discierne en 
el tiempo que está sobre nosotros, sino después, cuando miramos hacia atrás lo que fue y ya 
pasó…Tal es la regla de Dios en la Escritura, para dispensar Sus bendiciones, silenciosa y secre-
tamente, de modo que no las distinguimos en el momento sino por la fe y solamente después…

a pesar de que el Señor estaba con 
él, aparentemente las cosas estaban contra él. Pero después de todo vio lo que era tan misterioso 
en su momento: ‘Dios me envió delante de vosotros”, les dijo a sus hermanos, “para salvar vidas...
no sois vosotros los que me habéis enviado acá, sino Dios, quién me ha constituido padre del 
Faraón y señor de toda su casa y gobernador de todo el país de Egipto “(Gen 45,5-8).

Considerad cuán paralelo es esto a lo que tiene lugar en la providencia de la 
vida diaria. Nos suceden hechos agradables o dolorosos, y no sabemos al momento el signifi-
cado de los mismos, no vemos la mano de Dios en ello… 

...En un sinnúmero de circuns-
tancias, ni sorprendentes, ni dolorosas, ni agradables, sino ordinarias, somos capaces de dis-
cernir más tarde que Él ha estado con nosotros…La mano de Dios está siempre sobre los Suyos 
y los lleva adelante por un camino que no conocen. Todo lo más que pueden hacer es creer lo 
que no pueden ver ahora, lo que verán en la otra vida, y creyendo, actuar junto con Dios hacia 
ella…Y de aquí es que, acaso, los años pasados, vistos retrospectivamente, lleven tanta fragancia 
consigo…

Lo que pasa con la fortuna de los individuos, pasa también con la Iglesia…No 
podemos saber quiénes son grandes y quienes pequeños, qué tiempos son serios y cuáles 
son sus efectos, hasta después...Se necesita muy poco estudio de la historia para probar…cuán 
poco interfirieron los cismas y divisiones, los desórdenes y problemas, los temores y las perse-
cuciones, las dispersiones y amenazas, con la gloria del Cristo Místico. Así aparecieron después, 
aunque en su momento casi los ocultan, los grandes santos, los grandes eventos y privilegios, 
como las montañas eternas que crecen en la medida que nos alejamos de ellas.

la Providencia de Dios Tú me has 
hecho pasar de año en año, con Tu maravillosa Providencia, de la juventud a la madurez, con la 
más perfecta sabiduría, y con el más perfecto amor.

Señor haz de 
mí lo que Tú quieras, 

ANIVERSARIO
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Guíame Luz bondadosa, 
Apologia pro vita sua, 

amor a la Verdad. 
Creo que lo que verdaderamente deseo es la verdad y donde quiera que la 

encuentre estoy dispuesto a abrazarla . 
Ex umbris et imaginibus in veritatem, 

 se lo podía descubrir desde los primeros años de la enseñanza 
católica hasta el día de hoy, y daba a esta enseñanza unidad e individualidad 

la fe católica contiene en sí misma y reclama como propia toda la verdad que se pueda encontrar 
en cualquier parte, y, más importante aún, sólo la verdad. Esta es la influencia secreta con que 
la Iglesia atrae conversos de tan variadas religiones opuestas entre sí. Vienen, no a perder lo que 
tienen, sino a ganar lo que no tienen, a fin de que mediante lo que tienen puedan recibir mucho 
más. Cuando Dios da la gracia a quienes están fuera de la Iglesia no es para 
mantenerlos fuera, sino para llevarlos dentro la verdadera conversión siempre 
tiene un carácter positivo, y no negativo 

Los Padres me hicieron católico.

La Verdad se ha aceptado en el mundo no por su carácter 
de sistema, ni por los libros, de por la argumentación, ni por el poder temporal que la apoyaba, 
sino por la influencia personal de quienes testificaron, siendo a la vez maestros y modelos 
de la misma. Los hombres se deciden, con pocas dificultades, a mofarse de los principios, a 
ridiculizar los libros, a reírse del nombre de los buenos…Es la santidad revestida de forma per-
sonal la que no pueden abatir…La conducta práctica de una persona religiosa es algo que les 
supera por completo...Será difícil valorar debidamente la fuerza moral que puede adquirir dentro 
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de su círculo, al cabo de los años, un solo individuo ejercitado en la práctica de lo que ense-
ña...El atractivo de la santidad humilde tiene un carácter de irresistible urgencia. Newman habla 
con tono profético afirmando que unos pocos cristianos de calidad superior...bastan para llevar 
adelante la obra silenciosa de Dios, que así fueron los apóstoles, y que un puñado de personas, 
dotadas de una gracia sublime, rescatará el mundo durante los siglos venideros. 

sentirnos conformes con la suerte más 
humilde y más oscura,...que en ella podemos ser los instrumentos de un bien muy grande, 
casi en ninguna situación se puede ser instrumento directo de bien para nadie, fuera de los que 
personalmente nos conocen, los cuales no pasan nunca de un círculo reducido...

desde una responsabilidad inferior dentro de la Iglesia,... los grandes 
benefactores de la humanidad son frecuentemente ignorados. Apologia Los movi-
mientos vivos no nacen de comisiones, ni las grandes ideas operan por correo, la fuerza 
de la influencia personal...Ninguna gran obra ha nacido de un sistema; los sistemas, en cambio, 
surgen de esfuerzos individuales...Tal es el curso de las cosas: promovemos la Verdad por el 
sacrificio de nosotros mismos. 

Dios me ha encomendado alguna obra que no ha encomendado 
a otro. Tengo mi misión 

por influencia personal. 

influencia personal. 
al corazón se 

llega comúnmente…por las impresiones directas, por el testimonio de hechos y de sucesos, por 
la historia, por la descripción. Las personas nos influencian, las voces nos hacen derretir, las 
miradas nos subyugan, los hechos nos inflaman.

personalismo cordial

Solo es suficiente para el corazón Aquel que lo creó
Vigila, reza, medita…Muestra que tu corazón y tus deseos, que tu vida 

está con tu Dios...prueba que eres Suyo y que tu corazón ha ascendido con Él 

Cor ad cor loquitur,  

ANIVERSARIO
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ENCUENTRO COLOQUIAL
Luego de la Misa, este Encuentro tuvo lugar en el salón de actos del Colegio Cardenal Cope-

llo. Comenzó con un ágape, mientras los asistentes podían recorrer una exposición con la historia 
de la Asociación, ver la colección completa de las revistas “ ”, y una exposición y 
venta de obras de Newman y sobre Newman, de modo especial el volumen Sermones Católicos 
que acaba de editar Ágape Libros, con traducción de Mons. Cavaller. 

Luego tuvo lugar el Coloquio, cuya grabación reproducimos a continuación textualmente. 

Mons. Cavaller

Newman Center 

Cor ad Cor

ANIVERSARIO
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Sermones Católicos

Meditaciones y De-
vociones Sermones Semblanza de los Padres 
de la Iglesia

Sermones predicados en distintas ocasiones

Inés de Cassagne

pología pro Vita Sua Lead Kindly Light

ANIVERSARIO
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Asociación Newmaniana

College

Trinity College Oriel College Saint Mary the Virgin

ANIVERSARIO
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Jorge Ferro

pub

ANIVERSARIO
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Mons. Cavaller

Luisa Zorraquín 

Saint Mary the Virgin

Evesong

ANIVERSARIO
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“Newman ha logrado que el día de su beatifica-
ción su nombre se pronuncie en Saint Mary the Virgin”

P. Teodosio Brea 
Sociedad San Juan

la individualidad del alma

la influencia personal

Padre Juan Ignacio Ibáñez

Lead Kindly Light

ANIVERSARIO



14    NEWMANIANA

Juan Podts

Cristo manifestado en el recuerdo

Callista

ANIVERSARIO
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Mons. Cavaller

“Yo creo que hay que enseñar santo 
Tomás bañado de Newman”. 

Ramón Lanús

Ing. Enrique Cassagne

Lead Kindly Light

ANIVERSARIO
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Ezequiel Coquet

Mons. Cavaller

brother

Luis Silveyra

ANIVERSARIO
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Misión

Roberto Aguirre

“¿Quién es Newman?”, 
“¿Quién es el cardenal Newman?”. 

El Mundo invisible El 
riesgo de la Fe

El Mundo invisible
El riesgo de la Fe

Francisco Pardo

Juani

La Cruz de Cristo, medida del mundo

Mons. Cavaller

ANIVERSARIO
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Pablo Marini
 Provi-

dencia, búsqueda de la Verdad testimonio personal

Padre Jaime Morea

Cor ad cor loquitur

ANIVERSARIO
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Mons. Cavaller

Ensayo sobre el desarrollo

Cor ad Cor

desde las sombras y las imágenes, hacia la 
Verdad

Cor ad Cor
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stand 
by

Padre Juan Ignacio Ibáñez

Todas las personas presentes
Quédate conmigo y comenzaré a brillar como brillas Tú para brillar y ser luz para otros. La luz, 

Jesús, vendrá toda de Ti, nada de ella será mío. Ningún mérito será mío. Serás Tú quien brille a 
través mío sobre otros. 

Déjame alabarte así, del modo que Tú amas más brillando en todos los que me rodean. Dales 
luz a ellos tanto como a mí. Ilumínalos conmigo a través mío. Enséñame a mostrar de aquí en 
adelante Tu alabanza, Tu Verdad, Tu Voluntad. 

Hazme predicar de Ti sin predicar. No con palabras sino con mi ejemplo. Por la fuerza cau-
tivante y la influencia amable de lo que hago, por mi visible parecido a tus santos y la evidente 
plenitud del amor que mi corazón tiene por Ti, Amén.

Te doy gracias Señor por Tu amor, no abandones la obra de Tus manos, Aleluya, aleluya.

obsequio Aproximación a Newman
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SERMÓN

Parochial and Plain Sermon V, 5
Predicado en St. Mary the Virgin, Oxford, el 22 de diciembre de 1839

Ecuanimidad
(4º domingo de Adviento)

Estad siempre alegres en el Señor, os lo repito, estad alegres (Fil 4,4)

En otras partes de la Escritura la perspec-
tiva de la llegada de Cristo es una razón 
para el temor y respeto solemnes, y un 

llamado a la vigilancia y la oración, pero en los 
versículos vinculados con este texto se nos pre-
senta una visión distinta del carácter cristiano, 
y deberes distintos que nos animan. “El Señor 
está cerca”, ¿y entonces qué? Pues que, si es así, 
debemos “alegrarnos en el Señor”, destacarnos 
por la “moderación”, no “inquietarnos por cosa 
alguna”, pedir lo que necesitemos a la generosi-
dad de Dios y no a la de los hombres, abundar en 
“acción de gracias”, y apreciar, o mejor aún orar, 
y recibiremos de lo alto “la paz de Dios que supe-
ra todo conocimiento”, para “custodiar nuestros 
corazones y nuestros pensamientos en Cristo Je-
sús” (Fil 4, 4-7).

Esta es una visión del carácter cristiano 
suficientemente definida y completa como para 
admitir un comentario, y puede ser útil mos-
trar que el pensamiento de la llegada de Cristo 
no sólo lleva al temor sino a un estado de ánimo 
calmo y alegre.

Quizás nada sea más notable, sorprendente y 
significativo, que un apóstol como san Pablo, un 
hombre de sangre y esfuerzo, que combatía con 
los poderes invisibles, espectáculo de los hombres 
y los Ángeles, cuyo temperamento era tan celoso, 
severo y vehemente, nos hubiese dado esta visión 
de lo que debe ser un cristiano. No sería nada ma-

ravilloso, no lo es, que escritores en un día como 
éste hablaran de paz, quietud, sobriedad y ale-
gría, como el estado de ánimo que pertenece a un 
cristiano. Pero, considerando que san Pablo era 
judío por nacimiento y fariseo por educación, que 
escribió en un tiempo en que a toda hora los cris-
tianos estaban en una agitación viva e incesante, 
cuando abundaban persecuciones y rumores de 
persecución, y todas las cosas parecían conmover-
se alrededor, cuando no había nada fijo, ni igle-
sias para consolarlos, ni culto para moderarlos, ni 
casas de refrigerio, y considerando también que 
el Evangelio está lleno de profundos misterios y 
de principios y motivos elevados y nobles, inclu-
so podríamos decir románticos, y, además, que 
el mismo tópico que el Apóstol combina con sus 
admoniciones es ese tremendo asunto de la veni-
da de Cristo, es muy digno de ser notado que, en 
semejante época, bajo semejante Alianza, y con 
tal panorama, él hiciera una pintura del carácter 
cristiano tan libre de excitación y esfuerzo, tan 
llena de reposo, quietud y ecuanimidad, como si 
el gran Apóstol escribiera en algún monasterio del 
desierto o alguna casa de un cura rural.

¡Aquí está seguramente el dedo de Dios, la 
evidencia de influencias sobrenaturales, hacien-
do la mente del hombre independiente de las cir-
cunstancias! Este es el primer pensamiento que 
sugiere, y el segundo es este: ¡qué profundo y 
refinado es el verdadero espíritu cristiano, qué 
difícil es entrar en él, qué vasto para abarcar-
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lo y qué imposible es agotarlo! ¿Quién esperaría 
semejante compostura y ecuanimidad del fer-
viente Apóstol de los gentiles? Sabemos que san 
Pablo pudo hacer grandes cosas, pudo sufrir y 
conseguir, predicar y confesar la fe, estar arriba 
y abajo, pero podíamos haber pensado que todo 
esto era el límite y la perfección del temperamen-
to cristiano, como él lo veía, y que no le dejaba 
lugar para los sentimientos que el texto y los ver-
sículos siguientes nos llevan a atribuirle.

Y sin embargo, aquél que “trabajó más que 
todos” sus hermanos (1 Cor 15, 10), es también un 
modelo de simplicidad, mansedumbre, alegría, 
gratitud, y serenidad de espíritu. Estas disposi-
ciones eran especialmente características de san 
Pablo, e insiste mucho en ellas en sus cartas. Por 
ejemplo: “No fomentéis pensamientos altivos, sino 
acomodaos a lo humilde. No seáis sabios a vues-
tros ojos… Procurad hacer lo bueno ante todos 
los hombres. Si es posible, en cuanto de vosotros 
depende, vivid en paz con todos los hombres” 
(Rom 12, 16-18). Ordenaba que “los ancianos 
sean sobrios, graves, prudentes, sanos en la fe, 
en la caridad, en la paciencia”, que “las ancianas 
asimismo sean de porte venerable, no calumnia-
doras, no esclavas de mucho vino, maestras en el 
bien, para que enseñen a las jóvenes a ser amantes 
de sus maridos y de sus hijos, prudentes, castas, 
hacendosas, bondadosas, sumisas a sus maridos”, 
y “que los jóvenes sean prudentes”. Y es notable 
que termine esta exhortación urgiendo la misma 
razón que da en verso siguiente al texto que co-
mentamos: “aguardando la dichosa esperanza y 
la aparición de la gloria del gran Dios y Salvador 
nuestro Jesucristo” (Tit 2, 2-6; 13). De igual modo 
dice que los ministros de Cristo deben mostrar 
“incorrupción de doctrina, dignidad, palabra 
sana, intachable”, y deben ser “irreprochables, 
no arrogantes, no coléricos…amadores del bien, 
prudentes, justos, santos, continentes” (Tit 2, 7; 1, 
7-8). Todo esto es la descripción de lo que parece 
casi un carácter ordinario, quiero decir, formal, 
calmo, no ambicioso, familiar. Dice muy poco de 
lo asombroso o extraordinario. Es descuidado de 
este mundo, nada excitado, resuelto.

Hay que señalar, también, que fue predicho 
por el profeta Isaías como la peculiaridad de los 
tiempos del Evangelio: “La obra de la justicia será 
la paz, y el fruto de la justicia la tranquilidad y la 
seguridad para siempre. Y mi pueblo habitará en 
mansión de paz, en habitación segura, en morada 
tranquila” (Is 32, 17-18).

Consideremos ahora de modo más particular 
qué es este estado de ánimo y cuáles son sus fun-
damentos. Parecen ser así: “El Señor está cerca” 
(Fil 4, 5), este no es vuestro descanso, este no es 
vuestro lugar permanente. Actuad entonces como 
personas que están en una vivienda que no les 
pertenece, que no están en su propia casa, que 
no tienen sus propios bienes y muebles, y que por 
eso se las arreglan y se conforman con cualquier 
cosa que viene a la mano, y no hacen una cues-
tión de si las cosas son las mejores de su tipo. “Lo 
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que quiero decir, hermanos, es que el tiempo es 
corto” (1 Cor 7, 29). ¿Qué importa lo que come-
mos, lo que bebemos, cómo nos vestimos, dónde 
nos alojamos, qué se piensa de nosotros, qué nos 
favorece, ya que no estamos en casa? Se siente 
todos los días, incluso respecto de este mundo, 
que cuando nos vamos del hogar por un momento 
estamos inquietos. Este es, pues, el tipo de senti-
miento que producirá dentro nuestro creer en la 
venida de Cristo. No vale la pena establecernos 
aquí, ni gastar tiempo y pensamiento en semejan-
te finalidad. Difícilmente nos instalaremos cuan-
do tengamos que irnos.

Siendo éste, aparentemente, el significado 
general del pasaje, entremos en algunos aspectos 
del mismo.

1. Dice “No os inquietéis por cosa alguna” 
(Fil 4, 6), o, como san Pedro, “descargad sobre 
Él todas vuestras preocupaciones” (1 Pe 5, 7), o 
como dice el mismo Jesús: “no os preocupéis del 
mañana, pues el mañana se preocupará de sí mis-
mo” (Mt 6, 34). Este es el estado de ánimo direc-
tamente consecuente con la fe de que “el Señor 
está cerca”. ¿Quién se preocuparía por alguna 
pérdida o ganancia hoy si sabe a ciencia cierta 
que Cristo aparecerá mañana? Nadie. Entonces, 
el verdadero cristiano siente como sentiría si su-
piese con certeza que Cristo estará aquí mañana. 
Porque da por cierto que, al menos, Cristo ven-
drá a él cuando muera, y la fe anticipa su muer-
te y hace como si ese día distante, si es distante, 
haya pasado. En algún momento u otro Cristo lle-
gará, ciertamente, y una vez que ha llegado, no 
importa cuánto tiempo hubo antes de Su llegada, 
pues por muy largo que pueda ser tiene un final. 
El Juicio está llegando, sea pronto o más tarde, y 
el cristiano se da cuenta que está llegando, esto 
es, el tiempo no entra en sus cálculos ni interfiere 
con su visión de las cosas. Cuando los hombres es-
peran realizar sus planes y proyectos se preocu-
pan por ellos, pero cuando saben que terminarán 
en nada los abandonan, o se hacen indiferentes.

De nuevo, así es con todos los presagios, an-
siedades, mortificaciones, penas, y resentimien-

tos de este mundo. “El tiempo es corto”. Ha sido 
a veces bien sugerido, como modo de calmar la 
mente cuando se empeña en una cosa o está eno-
jada ante alguna ocurrencia, ¿qué sentirás sobre 
todo esto dentro de un año? Es muy claro que los 
asuntos que nos agitan mucho ahora, no nos in-
teresarán nada entonces, que las cosas que espe-
ramos o tememos intensamente ahora, no serán 
nada más que cosas que pasan al otro lado del 
mundo. Así será con todas las esperanzas, temo-
res, placeres, dolores, celos, decepciones, y éxi-
tos, cuando llegue el último día. No tendrán vida, 
serán como las flores marchitas de un banquete, 
que se burlan de nosotros. Cuando estemos en el 
lecho de muerte, ¿de qué nos valdrá haber sido 
ricos, o grandes, o afortunados, u honrados, o 
influyentes? Todo será entonces vanidad. Pues 
bien, lo que todos comprenderán entonces que es 
este mundo, es lo que ahora el cristiano siente que 
es. Mira las cosas como las mirará después, con 
ojos desinteresados y desapasionados, y no está ni 
muy dolido ni muy complacido ante los accidentes 
de la vida, porque son accidentes. 

2. Otro aspecto del carácter que analizamos 
es lo que nuestra traducción llama moderación, 
“Que vuestra moderación sea conocida por todos” 
(Fil 4, 5), o bien, como debe ser traducida exacta-
mente, vuestra consideración, rectitud, equidad. 
San Pablo incluye como parte de un carácter cris-
tiano tener reputación de candor, imparcialidad, 
delicadeza hacia los demás. La verdad es que tan 
pronto y en la medida en que una persona cree 
en la llegada de Cristo, y reconoce su propia po-
sición de extraño sobre la Tierra, como quien ha 
alquilado una casa por una temporada, sentirá 
indiferencia por el curso de los asuntos humanos. 
Será capaz de mirarlos en vez de tomar parte 
en ellos. No serán nada para él. Será capaz de 
criticarlos y juzgarlos sin parcialidad. Esto es lo 
que significa “nuestra moderación” que debe ser 
conocida por todos los hombres. Los que tienen 
fuertes intereses de un modo u otro, no pueden 
ser observadores desapasionados y jueces cándi-
dos. Son partícipes, defienden un grupo de gente 
y atacan al otro. Son prejuiciosos contra los que 
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difieren de ellos o los estorban. No pueden hacer 
concesiones o mostrar simpatía por ellas. Pero 
el cristiano no tiene penetrantes expectativas ni 
agudas mortificaciones. Es honrado, ecuánime, 
considerado hacia todos, porque no tiene la ten-
tación de ser de otro modo. No tiene violencia, ni 
animosidad, ni fanatismo, ni partidismo. Sabe 
que su Señor y Salvador debe triunfar, que ven-
drá algún día desde el Cielo, y nadie puede decir 
cuán pronto. Conociendo entonces el fin al cual 
tienden todas las cosas, le importa menos el ca-
mino que lleva a él. Cuando leemos un libro de 
ficción estamos muy excitados con el curso de la 
narración, hasta que sabemos cómo van las co-
sas, pero entonces cesa el interés. Así es con el 
cristiano. Él sabe que la batalla de Cristo durará 
hasta el fin, que la causa de Cristo triunfará en 
el fin, que Su Iglesia durará hasta que Él venga. 
Sabe lo que es verdad y lo que es error, dónde 
hay seguridad y dónde peligro, y todo este claro 
conocimiento le permite hacer concesiones, a las 
propias dificultades, hacer justicia con los que se 
equivocan, reconocer sus puntos buenos, confor-
marse con tal semblante, más o menos, como él 
mismo recibe de otros. No teme; el temor es lo 
que hace a los hombres fanáticos, tiranos y ze-
lotes.1 Pero para el cristiano es su privilegio, así 
como está más allá de esperanzas y temores, du-
das y envidias, ser también paciente, tranquilo, 
discerniente e imparcial. Tan es así, que esta mis-
ma imparcialidad marca su carácter a los ojos del 
mundo, es “conocida por todos”.

3. Gozo y alegría son también caracterís-
ticas del cristiano, de acuerdo a la exhortación 
del texto, “Estad siempre alegres en el Señor”, a 
pesar del temor y respeto que debe producir en 
él el pensamiento del Último Día. Es por medio 
de estos fuertes contrastes que la Escritura nos 
descubre el significado real de estos aspectos se-
parados. Si se nos hubiese hablado meramente 
de temor, habríamos confundido temor servil o 
tristeza de la desesperación con el temor piadoso. 

Y si se nos hubiese hablado solamente de alegría, 
habríamos confundido quizá la grosera libertad 
y familiaridad con la alegría. Pero cuando se nos 
habla tanto del temor como de la alegría, capta-
mos a primera vista que estar alegres no es ser 
irreverentes ni temer es estar abatidos, y que 
aunque ambos sentimientos deben permanecer, 
ninguno es lo que sería por sí solo. Esto es lo que 
captamos de inmediato con tales contrastes. No 
digo que esto haga del todo más fácil combinar los 
deberes separados respectivos, lo cual es un tra-
bajo posterior y más elevado, pero sí obtenemos 
de inmediato un mejor conocimiento de aquellos 
deberes mismos. Y ahora estoy hablando del de-
ber de alegrarse, y digo, que sea lo que sea el de-
ber de temer y temblar grandemente ante el pen-
samiento del Día del Juicio, y es por supuesto un 
gran deber, sin embargo el mandato de hacerlo 
no puede revertir el mandato de alegrarse; sólo 
puede interferir con él como para explicar lo que 
se entiende por alegrarse. Es tan claro el deber de 
alegrarse en la perspectiva de la llegada de Cris-
to, como si no se nos hubiera hablado de temer-
la. El deber de temer no hace sino perfeccionar 
nuestra alegría; esa alegría es verdadera alegría 
cristiana, formada y vivificada por el temor, re-
sultando así sobria y reverente. 

Las palabras no pueden mostrar cómo la ale-
gría y el temor pueden ser reconciliados. Los actos 
y los hechos pueden mostrarlo. Dejad que un hom-
bre trate de temer y de gozar a la vez, como Cristo 
y los Apóstoles le dicen, y a su tiempo aprenderá 
cómo. Pero cuando tenga que enseñar, será tan 
poco capaz de explicar cómo, como lo era antes. 
Parecerá incongruente, y será fácil probar que lo 
es, para satisfacción de los hombres irreligiosos, 
que llaman incongruente a la Escritura. Esto se 
da plenamente de varias maneras en el caso de 
hombres de santidad avanzada. Son acusados de 
las faltas más opuestas, de ser orgullosos y de ser 
humildes, de ser demasiado simples y de ser astu-
tos, de tener una conciencia demasiado estricta y 
a la vez demasiado laxa, de ser antisociales y de 
ser mundanos, de ser demasiado literales al expli-
car la Escritura, y a la vez de añadir cosas y de 
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suplantar a la Escritura. Los hombres de mundo, 
o de inferior religiosidad, no pueden comprender-
los, y les gusta criticar a quienes pareciendo ser 
incongruentes son como la Escritura enseña.

Pero volviendo al caso de la alegría y el te-
mor, podría objetarse que al menos aquellos caen 
en pecado, o que han pecado en el pasado grave-
mente, no pueden tener este temperamento afable 
y alegre que San Pablo manda. Lo concedo. Pero 
¿qué es esto sino decir que San Pablo nos manda 
no caer en pecado? Cuando él nos advierte con-
tra la tristeza y el letargo, por supuesto que nos 
advierte contra esas cosas que hacen al hombre 
triste y aletargado, esto es, especialmente con-
tra el pecado, que es un enemigo especial de la 
alegría. No es que la tristeza por el pecado esté 
mal cuando hemos pecado, pero sí está mal pe-
car, que es lo que causa la tristeza. Cuando una 
persona ha pecado, no puede hacer nada mejor 
que apenarse. Debe apenarse, y tanto como lo 
haga, ciertamente no se encontrará en el perfec-
to estado cristiano, pero es su pecado el que lo 
ha perdido. Y sin embargo, aun aquí, la pena no 
es incongruente con la alegría. Pues hay pocos 
hombres que tienen pena de veras, pero después 
de un tiempo pueden ser conscientes de tenerla 
seriamente, y cuando el hombre reconoce que es 
así sabe que Dios lo mira con misericordia, y esto 
le da suficiente razón para alegrarse, aun cuando 
el temor permanezca. San Pedro pudo apelar a 
Cristo: “Señor, Tú lo sabes todo; Tú sabes que te 
amo” (Jn 21.17). Nosotros, por supuesto, no po-
demos apelar tan sin reservas, pero aun así po-
demos apelar tímidamente, y podemos decir que 
confiamos humildemente que, cualquiera sea la 
medida de nuestros pecados pasados y de nuestra 
abnegación actual, en el fondo queremos y lucha-
mos por dejar el mundo y seguir a Cristo. Y en 
la medida en que sea fuerte en nuestro espíritu 
este sentido de sinceridad, en la misma medida 
nos alegraremos en el Señor, incluso mientras te-
memos.

4. Una vez más, también la paz es parte de 
este mismo temperamento. Dice el Apóstol: “La 

paz de Dios, que sobrepasa todo conocimiento, 
custodiará vuestros corazones y vuestros pensa-
mientos en Cristo Jesús” (Fil 4, 7). Hay muchas 
cosas para alarmarnos en el Evangelio, muchas 
para inquietarnos, muchas para extasiarnos, 
pero la finalidad y resultado de todo esto es la 
paz. “Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra 
paz” (Lc 2, 14). Podría preguntarse, por cierto, 
si no es la guerra, la perplejidad y la incertidum-
bre, la condición del cristiano aquí abajo. ¿No 
dice el mismo san Pablo que tiene “el cuidado”, 
o la ansiedad, “por todas las iglesias” (2 Cor 11, 
28), y no da señales claras, en sus cartas a los Gá-
latas y a los Corintios, reconociendo mucha aflic-
ción de espíritu: “Por fuera luchas, por dentro 
temores” (2 Cor 7, 5)? Concedo que es así, que 
él muestra ciertamente a veces mucha inquietud 
espiritual, pero considerad esto: ¿habéis mirado 
alguna vez una extensión de agua y observado 
las ondas de su superficie? ¿Pensáis que esa per-
turbación penetra hacia abajo? Más aun, habéis 
visto u oído las temibles tempestades sobre el 
mar, escenas de horror y peligro, que no son de 
ningún modo un tipo apropiado de las lágrimas 
y suspiros del Apóstol acerca de su rebaño. Pero 
aún estas conmociones violentas no alcanzan las 
profundidades. Los cimientos del océano, los 
vastos dominios de agua que rodean la tierra, es-
tán tranquilos y silenciosos tanto en la tormenta 
como en la calma. Así es con las almas de los hom-
bres santos. Tienen una fuente de paz insondable 
que brota dentro de ellos, y aunque los accidentes 
del momento pueden hacerlos parecer agitados, 
en sus corazones no lo están. Incluso la alegría 
de los Ángeles por los pecadores arrepentidos (Lc 
15, 10), y, como podemos suponer, la pena por los 
pecadores impenitentes, ¿quién dirá que a pesar 
de ello no tienen perfecta paz? Incluso el mismo 
Dios Omnipotente se digna hablar de Su pena, 
enojo y gozo, ¿y acaso no es inmutable? De igual 
modo, para comparar las cosas humanas con las 
divinas, san Pablo tenía perfecta paz, al perma-
necer su alma en Dios, aunque las pruebas de la 
vida pudieran irritarlo.
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Porque, como ya he dicho, el cristiano tiene 
una paz profunda, silenciosa y escondida, que el 
mundo no ve, como alguna fuente en un lugar re-
tirado y umbroso, de difícil acceso. Él está la ma-
yor parte de su tiempo en sí, y cuando está solo, 
ese es su estado real. Lo que es abandonado a sí 
mismo y su Dios, esa es su verdadera vida. Puede 
soportarse a sí mismo, puede (como si fuera) ale-
grarse en sí mismo, porque está la gracia de Dios 
dentro de él y es la presencia del Eterno Conso-
lador en la cual se alegra. Puede soportar, lo en-
cuentra placentero, estar consigo mismo a todas 
horas, “nunca menos solo que cuando está solo”.2 
Él puede reposar su cabeza sobre la almohada en 
la noche, y reconocer a los ojos de Dios, con co-
razón rebosante, que no necesita nada, que tiene 
“hartura y abundancia” (Fil 4, 12), que Dios ha 
sido todas las cosas para él, y que no hay nada 
suyo que Dios no se lo haya dado. Necesita, por 
cierto, más gratitud, más santidad, más de Cie-
lo, pero el pensamiento de puede tener más no es 
un pensamiento de aflicción, sino de alegría. No 
interfiere con su paz saber que puede crecer más 
cerca de Dios. Tal es la paz del cristiano, cuando, 
con un corazón sencillo y la cruz ante sus ojos, se 
dirige y encomienda a Aquel con quien la noche 
es clara como el día (Sal 138, 12). San Pablo dice 
que “la paz de Dios custodiará nuestros corazo-
nes y nuestros pensamientos” (Fil 4, 7). Por “cus-
todiar” se entiende “guardar”, o “guarnecer”, 
nuestros corazones, de modo de no dejar entrar 
los enemigos. Y dice, nuestros “corazones y pen-
samientos”, en contraste a lo que el mundo ve de 
nosotros. Muchas cosas duras pueden decirse del 
cristiano, y hechas contra él, pero él tiene un se-
creto hechizo que lo preserva, y no le importan. 

Estas son algunas pocas sugerencias sobre el 
carácter de espíritu de los que se hacen seguido-
res de Aquel que una vez “nació de una Virgen 
pura”, y que les manda como “niños recién na-

cidos, sed ávidos de la leche espiritual no adul-
terada, para crecer por ella en la salvación” (1 
Pe 2, 2). El cristiano es alegre, sencillo, amable, 
gentil, cortés, cándido, modesto; no tiene preten-
siones, ni afectación, ni ambición, ni busca sin-
gularidad; porque no tiene ni esperanza ni temor 
acerca de este mundo. Es serio, sobrio, discreto, 
grave, moderado, apacible, con tan poco que es 
inusual o sorprendente en su conducta, que pue-
de fácilmente ser tomado a primera vista como 
un hombre ordinario. Hay personas que piensan 
que la religión consiste en éxtasis, o en palabras 
señaladas; él no. Y debe decirse, por otro lado, 
que es cosa corriente el estado de espíritu que se 
muestra calmo, compuesto y cándido, pero está 
muy lejos del verdadero temperamento cristia-
no. Hoy día especialmente es muy fácil para los 
hombres ser benevolentes, liberales y desapasio-
nados. No cuesta nada ser desapasionado cuando 
tú no sientes nada, ser alegre cuando no tienes 
nada que temer, ser generoso o liberal cuando lo 
que das no es tuyo, y ser benevolente y conside-
rado cuando no tienes ni principios ni opiniones. 
Los hombres son, en estos tiempos, moderados y 
equitativos, no porque el Señor está cerca, sino 
porque no sienten que Él está viniendo. La tran-
quilidad es una gracia, no en sí misma, sólo cuan-
do es injertada en el tronco de la fe, del celo, del 
abajamiento de sí mismo, y la diligencia.

Que sea nuestra bendición, a medida que pa-
sen los años, añadir una gracia a otra, y ascender, 
paso a paso, ni rechazando lo inferior después de 
lograr lo superior, ni aspirar a lo superior antes 
de lograr lo inferior. La primera gracia es la fe, 
la última el amor. Primero viene el celo, luego 
el amor amable; primero viene la humillación, 
luego la paz; primero viene la diligencia, luego 
la resignación. Que aprendamos a madurar todas 
las gracias en nosotros, temiendo y temblando, 
vigilando y arrepintiéndonos, porque Cristo está 
llegando; pero alegres, agradecidos, y cuidadosos 
del futuro, porque Él llega. 
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Parochial and Plain Sermons, V, 7.
Predicado en St. Mary de Oxford, Navidad de 1837.

El misterio de la piedad
(Navidad)

El nacimiento de nuestro Salvador en la 
carne es una señal y, como si fuera, el 
comienzo de nuestro nacimiento en el 

Espíritu. Es una figura, una promesa, o una ga-
rantía de nuestro nuevo nacimiento, y realiza lo 
que promete. Así como Él nació, así nacemos no-
sotros también, y porque Él nació, nosotros tam-
bién nacemos. Así como Él es el Hijo de Dios por 
naturaleza, así somos hijos de Dios por la gracia, 
y es Él que nos ha hecho tales. Esto es lo que 
dice el texto: Él es el “Santificador” y nosotros 
los “santificados”. Más aún, Él y nosotros, dice 
el texto, venimos “de uno solo”. Dios santifica a 
los Ángeles, pero allí el Creador y la creatura no 
vienen de un solo. Pero el Hijo de Dios y nosotros 
sí. Él ha llegado a ser “el primogénito de toda 
creatura” (Col 1, 15), ha tomado nuestra natu-
raleza, y en ella y a través de ella nos santifica. 
Él es nuestro hermano en virtud de Su Encar-
nación, y, como dice el texto: “no se avergüenza 
de llamarnos hermanos”. Y habiendo santificado 
nuestra naturaleza en Sí mismo, nos la comunica 
a nosotros.

1. Esta es la maravillosa economía de la gra-
cia, o misterio de la piedad, que debería estar 
ante nuestras mentes todo el tiempo, pero espe-
cialmente en esta época en que el Santísimo asu-

mió nuestra carne de una “Virgen pura”, “por 
obra del Espíritu Santo, sin mancha de pecado, 
para purificarnos de todo pecado”. Dios “ha-
bita en la Luz a la que ningún hombre puede 
aproximarse”;1 Él “es la Luz, y en Él no hay tinie-
bla alguna” (1 Jn 1, 15). Como describe la visión 
del profeta: “Su vestidura era blanca como la 
nieve, y el cabello de Su cabeza como lana blan-
ca; Su trono era de llamas de fuego, y las ruedas 
del mismo, fuego ardiente” (Dan 7, 9). Y de igual 
modo el Hijo de Dios, porque es el Hijo, es tam-
bién Luz. Es “la verdadera Luz, la que alumbra 
a todo hombre que viene a este mundo” (Jn 1, 
9). En su Transfiguración “Su rostro resplande-
ció como el sol, y sus vestidos se hicieron blancos 
como la nieve”, “blancos y resplandecientes” (Mt 
17, 2; Mc 9, 3). Cuando se apareció a san Juan, 
“Su cabeza y Sus cabellos eran blancos como la 
lana blanca, como la nieve; sus ojos como llama 
de fuego; sus pies semejantes a bronce bruñido al 
rojo vivo como en una fragua;…y su aspecto era 
como el sol cuando brilla en toda su fuerza” (Apo 
1, 14-16). Tal fue la santidad de nuestro Señor 
porque era el Hijo de Dios desde toda la eterni-
dad. Siempre estuvo el Padre, y por tanto siem-

Tanto el que santifica como los que son santificados, vienen de uno solo, por lo cual no se 
avergüenza de llamarlos hermanos. (Heb 2,11)
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pre el Hijo, pues el Nombre del Padre implica el 
Hijo, y nunca hubo un tiempo en que no existiera 
el Padre Todopoderoso, y en el Padre también el 
Hijo. De Él se habla en el comienzo del Evangelio 
de san Juan, cuando dice: “En el principio era 
el Verbo, y el Verbo era junto a Dios, y el Ver-
bo era Dios” (Jn 1, 1). Poco después, el mismo 
Apóstol habla de Él como el “que está en el seno 
del Padre” (Jn 1, 18). Y Él habla de Sí mismo 
de “aquella gloria que tuvo con el Padre antes 
que el mundo existiese” (Jn 17, 5). Y san Pablo lo 
llama “el resplandor de Su gloria y la impronta 
de Su ser” (Heb 1, 3), y en otro lugar “la ima-
gen del Dios invisible” (Col 1, 15). De aquí que lo 
que nuestro Señor es, ningún otro puede serlo: 
es el Hijo Unigénito, tiene la naturaleza divina 
y es de la misma sustancia que el Padre, lo cual 
no puede decirse de ninguna creatura. Es uno 
con Dios, y Su naturaleza es secreta e incomu-
nicable. Por eso, san Pablo contrasta Su digni-
dad con la de los Ángeles, las más elevadas de 
todas las creaturas, con el propósito de mostrar 
la infinita superioridad del Hijo. “¿A cuál de los 
Ángeles dijo Dios alguna vez: ‘Tú eres mi Hijo, 
hoy te he engendrado?...y ¿a cuál de los Ánge-
les ha dicho jamás: ‘Siéntate a mi derecha hasta 
que ponga a tus enemigos bajo mis pies?” (Heb 1, 
5.13). De los ángeles se nos dice: “Él no se fía ni 
de sus santos; los mismos cielos no están limpios 
a su vista” (Job 15, 15), pero nuestro Señor es Su 
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Hijo muy querido en quien se complace (Mt 3, 
17). Él fue quien creó los mundos, el que se in-
terpuso desde antiguo en los asuntos del mundo, 
y mostró ser un Dios vivo y atento, piensen o no 
en Él los hombres. Este gran Dios condescendió 
en bajar a la Tierra desde Su trono celestial, y 
nacer en Su propio mundo, mostrándose como el 
Hijo de Dios y en un segundo y nuevo sentido, en 
una naturaleza creada, tanto como en Su eterna 
sustancia. Tal es la primera reflexión que sugiere 
el nacimiento de Cristo.

2.  Observemos luego, que porque era el Hijo 
Santísimo de Dios, aunque condescendió a nacer 
en el mundo, necesariamente llegó a él de un 
modo apropiado al Santo, y diferente de todos los 
demás hombres. Asumió nuestra naturaleza pero 
no nuestro pecado, tomando nuestra naturaleza 
de un modo sobrenatural. ¿Vino del Cielo en las 
nubes, o formó un cuerpo para Sí del polvo de la 
tierra? No. Fue, como otros hombres, “nacido de 
mujer”, como dice san Pablo (Gal 4, 4), de modo 
que pudo tomar para Sí no otra naturaleza, sino 
la del hombre. Había sido profetizado desde el 
principio que el linaje de la mujer pisaría la ca-
beza de la serpiente. Dijo el Altísimo: “Pondré 
enemistad entre ti y la mujer, entre tu linaje y su 
linaje; éste te aplastará la cabeza” (Gen 3, 15). 
Como consecuencia de esta promesa, se nos dice 
que, en los tiempos antiguos, las mujeres piado-
sas esperaban que en su propio caso quizá pu-
diera tener cumplimiento. Una tras otra esperó 
sucesivamente que ella fuese la madre del Rey 
prometido, y por ello el matrimonio era reputado 
y la virginidad desestimada, como si solamente 
tuviesen la perspectiva de ser la Madre de Cristo 
esperando la bendición de acuerdo al curso de 
la naturaleza, entre las generaciones de los hom-
bres. Eran mujeres piadosas, pero comprendían 
poco la condición real de la humanidad. Fue or-
denado, por cierto, que el Verbo Eterno viniera 
al mundo por medio de una mujer, pero no podía 
ser que naciese al modo de la carne. La humani-
dad es una raza caída; desde la Caída ha habi-
do una “falta y corrupción de la naturaleza de 
cada hombre que es generada naturalmente de la 

El pecado original
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descendencia de Adán…, de modo que la carne 
lucha siempre contra el Espíritu, y por eso cada 
persona nacida en este mundo merece la ira de 
Dios y la condenación. Y el Apóstol afirma que 
la concupiscencia tiene en sí la naturaleza del 
pecado”.2 “Lo que nace de la carne es carne” (Jn 
3, 6). “¿Quién puede sacar una cosa limpia de lo 
inmundo?” (Job 14, 4). “¿Cómo podría ser puro 
el nacido de mujer” (Job 25, 4). O como clama el 
santo David, “Mira, en la culpa nací, pecador me 
concibió mi madre” (Sal 50, 7). Nadie nace en el 
mundo sin pecado, ni puede librarse del pecado 
de nacimiento sino por un segundo nacimiento 
por el Espíritu. ¿Cómo podría el Hijo de Dios 
haber venido como un Salvador Santo si hubiese 
llegado como los otros hombres? ¿Cómo podría 
haber expiado nuestros pecados si hubiese sido 
culpable Él mismo, o lavar nuestros corazones si 
hubiese sido impuro, o levantar nuestras cabezas 
si hubiese sido hijo de la vergüenza? Ciertamen-
te cualquier mensajero semejante hubiese nece-
sitado un Salvador para su propia enfermedad, 
y se le aplicaría el proverbio “médico, cúrate a 
ti mismo”. Los sacerdotes sacados de entre los 
hombres tienen que ofrecer “primero por sus 
propios pecados, y después por los del pueblo” 
(Heb 7, 27), pero Él, viniendo como el Cordero 
de Dios inmaculado, Sacerdote eterno, no podía 
llegar del modo que aquellas personas fervorosas 
anticiparon. Vino de un modo nuevo y vivo, que 
hizo Suyo y por el cual solo Él llegó.

El profeta Isaías había sido el primero en 
anunciarlo: “El Señor mismo os dará una señal: 
He aquí que una virgen concebirá y dará a luz 
un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel” (Is 
7, 14). Y por lo tanto, san Mateo, después de citar 
este pasaje, declara su cumplimiento en el caso 
de la Bienaventurada Virgen María: “Todo esto 
sucedió para que se cumpliese la palabra que 
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había dicho el Señor por el profeta” (Mt 1, 22). 
Además, dos ángeles, uno a María y otro a José, 
declaran qué adorable era el que había realiza-
do el milagro. “José, hijo de David, no temas re-
cibir a María tu esposa, porque su concepción es 
del Espíritu Santo”, y luego prosiguió, “Dará a 
luz un hijo, le pondrás por nombre Jesús, por-
que Él salvará a su pueblo de sus pecados” (Mt 
1, 20-21). Porque fue “encarnado por el Espí-
ritu Santo de la Virgen María”,3 por eso Él era 
“Jesús”, un “Salvador del pecado”. Asimismo, el 
ángel Gabriel ya le había dicho a María: “Salve, 
llena de gracia, el Señor es contigo”. Y procede 
luego a declarar que su Hijo sería llamado Jesús, 
que sería “grande y llamado Hijo del Altísimo, y 
que “Su reino no tendrá fin”, concluyendo con 
el anuncio: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti, 
y el poder del Altísimo te cubrirá; por eso el Ser 
Santo que nacerá será llamado Hijo de Dios” 
(Lc 1, 28-35). Porque Dios Espíritu Santo actuó 
milagrosamente, fue su Hijo un “Ser Santo”, “el 
Hijo de Dios”, “Jesús”, el heredero de un reino 
eterno.

3. Este es el gran Misterio que estamos ce-
lebrando ahora, del cual la misericordia es el 
comienzo y la santidad el final, de acuerdo al 
salmo: “La justicia y la paz se besan” (Sal 85, 
11). Aquel que es todo puro vino a una raza im-
pura para levantarla hasta Su pureza. Siendo el 
esplendor de la gloria de Dios, vino en un cuerpo 
carnal, puro y santo como Él, “sin mancha, ni 
arruga, ni nada semejante, sino santo e inma-
culado” (Ef 5, 27), y lo hizo por nuestra causa, 
“para que participemos de Su santidad” (Heb 
12, 10). No necesitaba una naturaleza humana 
para Sí mismo, pues era perfectísimo en Su di-
vina naturaleza original, pero tomó sobre Sí lo 
que era nuestro, por nuestra causa. El que “creó 
de una sola sangre todo el linaje humano” (Hech 
17, 26), de manera que en el pecado de uno todos 
pecaron y en la muerte de uno todos murieron, 
vino en esa misma naturaleza de Adán, en orden 
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a comunicarnos esa naturaleza que está en Su 
Persona, para que “nuestros cuerpos pecadores 
pudiesen ser purificados por Su Cuerpo, y nues-
tras almas lavadas por Su preciosísima Sangre”,4 
para hacernos partícipes de la naturaleza divi-
na, para sembrar la semilla de la vida eterna en 
nuestros corazones, y para levantarnos de “la 
corrupción que hay en el mundo por la concu-
piscencia” (2 Pe 1, 4) a esa pureza inmaculada 
y esa plenitud de gracia que hay en Él. El que 
es el primer principio y modelo de todas las co-
sas, vino para ser el principio y modelo del géne-
ro humano, el primogénito de toda la creación. 
El que es la Luz eterna llegó a ser la Luz de los 
hombres. El que es la Vida desde toda la eter-
nidad llegó a ser la Vida de una raza muerta en 
pecado. El que es la Palabra de Dios vino para 
ser una Palabra espiritual, “habitando en nues-
tros corazones con toda su riqueza” (Col 3, 16), 
una “Palabra sembrada en nosotros que es capaz 
de salvar nuestras almas” (St 1, 21). El que es 
el Hijo igual al Padre, vino para ser el Hijo de 
Dios en nuestra carne, para poder elevarnos a la 
adopción de hijos, y ser el primero entre muchos 
hermanos. Y esta es la razón por la cual la ora-
ción colecta para este tiempo litúrgico, después 
de hablar de nuestro Señor como el Hijo Unigé-
nito, y nacido con nuestra naturaleza de la Vir-
gen pura, continúa hablando de nuestro nuevo 
nacimiento, filiación adoptiva, y renovación por 
la gracia del Espíritu Santo.

4. Y cuando entró en el mundo, fue un mo-
delo de santidad en las circunstancias de Su vida 
tanto como en Su nacimiento. No se implicó ni 
contaminó con los pecadores. Descendió del 
Cielo, hizo una breve obra de justicia, y volvió 
donde estaba antes. Entró en el mundo y lo dejó 
rápidamente, como para enseñarnos qué poco 
tiene que ver Él mismo, y Sus seguidores, con el 
mundo. Él, la eterna y siempre viva Palabra de 
Dios, no duró más años que Matusalén, más aún, 
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incluso no agotó la edad común de los hombres, 
sino que vino y se fue antes que ellos supieran 
que había venido, como el relámpago brilla de 
un lado a otro del cielo, siendo el comienzo de 
una nueva e invisible creación, sin tener que ver 
con el viejo Adán. Estuvo en el mundo, sin ser del 
mundo, y mientras estuvo aquí, el Hijo del hom-
bre, estaba aún en el Cielo: tanto como el fuego 
puede alimentarse del agua o el viento obedecer 
el mandato del hombre, así el Hijo Unigénito es 
realmente parte y miembro de ese sistema pere-
cedero en el cual condescendió moverse. No pudo 
descansar o entretenerse en la Tierra: hizo Su 
trabajo y no pudo sino llegar y partir.

Y mientras estuvo aquí, como no podía con-
sentir o recrearse en la Tierra, tampoco lo hizo 
con ninguno de sus alardeados bienes. Cuando 
se humilló en Su propia creación pecadora, no 
dejaría que esa creación lo atendiera con sus me-
jores cosas, como desdeñando recibir ofrendas 
o tributos de un mundo caído. Es solamente la 
naturaleza regenerada que puede arriesgarse a 
servir al Santo. No aceptaría alojamiento o en-
tretenimiento, reconocimiento o lisonjas, por 
parte del reino de las tinieblas. No aceptaría que 
lo hicieran rey, que lo llamaran Maestro bueno, 
que le indicaran dónde podía reclinar Su cabe-
za. Su vida no residía en el hálito humano o en 
la sonrisa del hombre, sino que estaba oculta en 
Aquel de quien venía y a quien volvía.

“La Luz brilla en las tinieblas y las tinieblas 
no la recibieron” (Jn 1, 5). Para la multitud pa-
recía como los otros hombres, aunque había sido 
concebido por el Espíritu Santo. Nació de una 
mujer pobre, quien, a causa de los numerosos 
huéspedes fue rechazada, y lo dio a luz en un lu-
gar para los animales. ¡Oh maravilloso misterio, 
manifestado tempranamente, de que incluso al 
nacer Él rehusara la bienvenida del mundo! Cre-
ció como el hijo del carpintero, sin educación, de 
modo que, cuando empezó a enseñar, Sus veci-
nos se preguntaban cómo alguien que no tenía 
letras, y criado para un oficio humilde, hubiese 
llegado a ser un profeta. Creció en una ciudad de 
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baja reputación, de manera que incluso la me-
jor gente dudaba que pudiese salir algo bueno 
de ella. No, Él no iba a deber nada de consuelo, 
ayuda o crédito, a este mundo, pues “el mundo 
fue hecho por Él, y el mundo no le conoció” (Jn 
1.10). Vino a él como un benefactor, no como 
huésped, no para tomar algo prestado de él, sino 
para dárselo. 

Y cuando, en la madurez, comenzó a predi-
car el Reino de los Cielos, el Santo Jesús no tomó 
de este mundo más que antes. Eligió la parte de 
aquellos santos que le habían precedido y pre-
figurado: Abraham, Moisés, David, Elías, y su 

precursor Juan el Bautista. Vivió en libertad, 
sin el vínculo de un hogar o vivienda tranquila. 
Vivió como un peregrino en la tierra prometida. 
Vivió en el desierto. Abraham había vivido en 
tiendas en el país que sus descendientes iban a 
disfrutar. David, del mismo modo, había vivido 
errante por siete años durante las persecuciones 
de Saúl. Moisés fue prisionero entre los aullidos 
del desierto, todo el camino desde el monte Sinaí 
hasta la frontera con Canaán. Elías había deam-
bulado  del Carmelo al Sinaí. Y el Bautista había 
permanecido en los desiertos desde su juventud. 
Tal fue el modo de vida de nuestro Señor duran-
te Su ministerio público: estaba ora en Galilea 
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ora en Judea, era hallado en la montaña, en el 
desierto, y en la ciudad. Pero no concedió tener 
un hogar, ni siquiera el Templo de Su Padre To-
dopoderoso en Jerusalén.

Ahora bien, todo esto es bastante indepen-
diente de los objetivos especiales de misericordia 
que le trajeron sobre la Tierra. Aunque Él se 
había sometido por una incomprensible condes-
cendencia a morir finalmente en la cruz, sin em-
bargo, ¿por qué desdeñó tanto este mundo desde 
el principio, cuando no estaba expiando sus pe-
cados? Al menos podría haber tenido la bendi-
ción de los hermanos que creyeron en Él, podría 
haber sido feliz y venerado en casa, podría haber 
sido honrado en Su propio país, podría haberse 
sometido pero al final a lo que eligió desde el co-
mienzo, podría haber retrasado Sus sufrimien-
tos voluntarios hasta esa hora en que la voluntad 
de Su Padre y la Suya propia le hiciesen sacrifi-
cio por el pecado.

Pero hizo de otro modo, y por eso llegó a ser 
una lección para nosotros, que somos Sus discí-
pulos. Él, que estaba tan separado del mundo, 
tan presente al Padre incluso en sus días en la 
Tierra, nos llama a nosotros, Sus hermanos, a 
estar en Él como está Él en el Padre, a mostrar 
que somos realmente lo que hemos sido hechos, 
renunciando al mundo mientras estamos en él, y 
viviendo en la presencia de Dios.

Consideren esto los que piensan que la per-
fección de nuestra naturaleza consiste aún, como 
antes de que el Espíritu fuera dado, en el ejerci-
cio de todas sus distintas funciones, animales y 
mentales, no en el sometimiento y el sacrificio de 
lo que es inferior en nosotros a lo que es más ex-
celente. Cristo, que es el comienzo y el modelo de 
la nueva creatura, vivió fuera del cuerpo mien-
tras estaba en él. Su muerte, por cierto, fue re-
querida como una expiación, pero ¿por qué fue 
su vida tan mortificada, si semejante austeridad 
no es la gloria del hombre?

En este tiempo navideño, acerquémonos con 
reverencia y amor a Él, en quien reside toda 
perfección y de quien se nos concede obtenerla. 
Lleguemos al Santificador para ser santificados. 
Lleguémonos a Él para aprender nuestro deber, 
y recibir la gracia para realizarlo. En otras épo-
cas del año se nos recuerda vigilar, esforzarnos, 
luchar y sufrir; pero en este tiempo se nos re-
cuerdan simplemente los dones de Dios hacia 
nosotros, pecadores. “Él nos salvó, no a causa 
de obras de justicia que hubiésemos hechos no-
sotros, sino según su misericordia” (Tit 3, 5). 
Se nos recuerda que no podemos hacer nada, y 
que Dios hace todo. Esta es especialmente una 
época de gracia. Venimos a ver y a experimentar 
las misericordias de Dios. Venimos ante Él como 
aquellos seres desamparados durante Su vida 
pública, que eran llevados en camillas y literas 
para una curación. Venimos para que se nos 
haga todo. Venimos como niños para ser alimen-
tados y enseñados, “como niños recién nacidos, 
ávidos de la leche espiritual no adulterada, para 
crecer” (1 Pe 2, 2). Este es tiempo para la inocen-
cia, pureza, gentileza, dulzura, contento y paz. 
Es un tiempo en el cual toda la Iglesia parece 
ataviada de blanco, en su manto bautismal, en la 
vestimenta reluciente que ella usa sobre el Monte 
Santo. Cristo viene en otras épocas con vestidos 
bañados en sangre, pero ahora viene a nosotros 
con toda serenidad y paz, y nos manda alegrar-
nos en Él, y amarnos unos a otros. No es tiempo 
de tristeza, celo, cuidados, indulgencia, exceso 
o licencia, no de “banquetes y borracheras”, de 
“lechos y lascivias”, de “contiendas y rivalida-
des”, como dice el Apóstol (Rom 13, 13), sino de 
revestirse del Señor Jesucristo, “en quien no se 
halló pecado ni engaño en su boca” (1 Pe, 2, 22).

Que al llegar cada Navidad nos encuentre 
más y más semejantes a Él, que en este tiempo 
se hizo un niño pequeño por nuestra causa, más 
candorosos, más humildes, más santos, más afec-
tuosos, más resignados, más alegres, más llenos 
de Dios.

SERMÓN
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Verses on Various Occassions, LXII

Sleeplessness

Unwearied God, before whose face

The night is clear as day,

Whilst we, poor worms, o’er life’s scant race

Now creep, and now delay,

We with death’s forestate alternate

Our labour’s dint and sorrow’s weight,

Save in that fever-troubles stste

When pain or care has sway.

Dread Lord! Thy glory, watchfulness,

Is but disease in man;

We to our cost our bounds transgress

In Thy eternal plan:

Pride grasps the powers by Theedisplay’d,

Yet ne’er the rebel effort made

But fell beneath the sudden shade

Of nature’s withering ban.

Malta

December 26, 1832

Insomnio

Ante la faz de Dios, que no se cansa,

La noche es tan clara como el día.

Mientras nosotros, míseros gusanos,

Nos arrastramos y nos demoramos,

Y alternamos, con pregusto de la muerte,

La fatiga y el peso de la pena,

Salvo en el trance de inquietud y fiebre

Cuando dolor y angustia se adormecen.

¡Dios tremendo! Tu gloria, la vigilia,

No es en el hombre sino enfermedad;

Caro pagamos el vulnerar los límites

De tu plan eterno.

El orgullo se hace dueño de poderes,

Los que Tú has desplegado, pero

El esfuerzo rebelde nunca puede

Más que caer bajo la sombra súbita

De la pena que marchita la Natura.

POESÍA
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I

Hay que observar que, además de su pen-
samiento filosófico y teológico acerca del desa-
rrollo, Newman tenía 45 años en el momento de 
su conversión, y la idea de su edad y sus logros 
pasados eran un factor considerable a la hora de 
decidir sus posibilidades dentro de la Iglesia Ca-
tólica. Buscaba, según dice en otra carta: una 
‘continuación’ de mi ser anterior.1 

En noviembre de 1846 llega al Colegio de 
Propaganda Fide, dirigido por los jesuitas, y 
nos dice: Mis primeros meses en Roma los de-
diqué a un examen general de las varias comu-
nidades religiosas que allí se encuentran, con 
referencia no sólo a mi vocación, sino a una vo-
cación común, si fuera posible, para mí y para 
los amigos que había dejado detrás de mí.2 Hay 
que ir a sus cartas de entonces para encontrar 
el análisis y los comentarios que hace sobre do-
minicos, jesuitas, lazaristas, redentoristas, ros-
minianos, benedictinos, capuchinos, a quienes 
conocía bien. Esas cartas eran también consul-
tas a esos amigos conversos que le seguían, como 
Dalgairns: ¿Acaso no estamos llamados a una 
vida más estricta que la de los seculares? Creo 
realmente que sí…Pues bien, nos hemos dicho 
unos a otros, veamos cómo son los oratorianos. 
No hemos oídos hablar mucho de ellos…se dice 
que son buenos ‘confesores’…¿Cómo encajaría 
con nosotros ser oratorianos?...Cuando tú creas 
realmente que puedes escribirme sobre el tema 
del Oratorio, hazlo inmediatamente, y si al 
recibir tu carta resulta que tú, Saint John y yo, 
tenemos todos el mismo pensamiento…pasaré a 
la acción…y como hay demasiados bandos y tal 

frialdad en Inglaterra ‘necesitamos’ disponer de 
alguna aprobación del Papa o no podremos em-
pezar nada. 3 

El 17 de enero de 1847 comienza una novena 
a san Pedro para pedir la luz para su vocación, 
yendo diariamente a la Basílica. La novena ter-
minó el 25 de enero, precisamente en la fiesta de 
la Conversión de San Pablo (!). Y dice: hacia co-
mienzos de febrero [de 1847] decidí por la afir-
mativa la cuestión de si tenía o no vocación para 
el Oratorio (bajo el consejo de mi confesor jesui-
ta).4 Y también: En este tiempo comenzamos a 
pensar definitivamente en introducir el Oratorio 
en Inglaterra, si fuera posible. Mis razones eran 
estas: que, aunque los gustos de todos nosotros 
fueran muy diferentes, el Oratorio permitía un 
ámbito más grande que cualquier otra Institu-
ción, y parecía más adaptado que ninguna otra 
para hombres de Oxford y Cambridge.5

De regreso a Inglaterra, el Oratorio de Bir-
mingham comenzó en los locales de Maryvale, el 
antiguo seminario de Oscott, como casa madre, en 
las primeras Vísperas de la Purificación o Presen-
tación del Señor, el 1º de febrero de 1848, con los 
siete miembros (Newman, Penny, St John, Dal-
gairns, Bowles, Coffin y Stanton), un novicio en 
probación (Knox) y tres hermanos laicos. Recién 
entonces aparecerá la figura de William Faber, 
que no había tenido ninguna presencia en la ges-
tación del Oratorio en Roma ni en la fundación 
del mismo en Birmingham. Converso como New-
man, había fundado una comunidad religiosa lla-
mada “Hermanos de la Voluntad de Dios” en St. 
Wilfried, conocida como wilfridianos, y el 14 de 
febrero fue admitido al Oratorio por consejo de 
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El beato Newman y san Felipe Neri
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Wiseman junto con otros cuatro miembros (Hut-
chison, Mills, Wells y Darnell), y once hermanos 
legos. En 1849 se mudarán a la calle Alcester, y 
en 1850 comenzará la construcción definitiva en 
la calle Hagley, Edgbaston, donde está hasta hoy. 
Newman fundará ese año en Londres una casa se-
parada, de la cual será también el Superior. Pero 
cinco años después comienzan las desavenencias 
entre ambas casas: Faber y el grupo de Londres 
habían entrado en una actitud ultramontana, dis-
cutiendo sobre la regla adaptada a Inglaterra, y 

acusando a Newman de no ser fiel a san Felipe. 
Finalmente, en 1856 Newman viajó a Roma para 
pedir la separación de la casa de Londres como 
Oratorio independiente. Entró en Roma cami-
nando descalzo. En 1860 se construye la Escuela 
del Oratorio de Birmingham. En síntesis, New-
man vivirá siempre en el Oratorio, incluso siendo 
cardenal con permiso del papa León XIII, y salvo 
las ausencias intermitentes mientras fue rector 
de la Universidad Católica de Irlanda, no dejó el 
“nido” hasta su muerte, en 1890. 

II

Ya instalados en Birmingham, comenzó, 
como Superior, una SERIE DE ALOCUCIONES 
a los miembros del Oratorio. Son siete en 1848, 
una en 1850, ocho entre 1852 y 1858, y una últi-
ma en 1878. 

Newman percibe una “continuidad” entre su 
vida en Oxford y el Oratorio: Ahora diré en una 
palabra lo que de hecho más se aproxima a una 
Congregación del Oratorio por lo que yo conoz-
co: un Colegio de los que forman las universida-
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des anglicanas. Tomad uno de estos “Colleges”, 
suprimid la casa particular del director, con su 
mujer y sus hijos, y devolvedlo a la Comunidad 
de miembros [fellows], cambiad la religión de 
protestante a católica, y dad tarea misionera y 
pastoral al director y a los miembros, y tenéis 
ante vuestros ojos una Congregación de San Feli-
pe Neri. Encuentra continuidad incluso en la ha-
bitación de un fellow: Creo que los italianos no 
tienen el equivalente exacto de la palabra ‘home’, 
ni es una idea que entre enseguida en la mente de 
un extranjero con la facilidad con que está en la 
mente de un inglés. Es de notar, pues, que los Pa-
dres oratorianos se hayan molestado en expresar 
la idea usando la metáfora ‘nido’…El oratoriano 
tiene su habitación propia con sus muebles pro-
pios, y según la tradición de Chiesa Nuova, sin 
ser lujosa debe ser de tal modo que se sienta ape-
gado a ella. No es una celda sino un nido…Ha 
de tener sus cosas alrededor de él, sus libros y los 
pequeños objetos que posee. En una palabra, ha 
de tener lo que un inglés expresa con la palabra 
‘confort. Es interesante recordar que, cuando era 
todavía anglicano, en los inicios del Movimiento 
de Oxford, imaginaba, junto con su amigo Frou-
de, agrupaciones de presbíteros célibes que ejer-
cieran su labor en las grandes ciudades, como un 
college del siglo XIV, con fellows célibes dedica-
dos a la oración, la predicación, la defensa de la 
Iglesia, el culto y el estudio de las ciencias y las 
artes. La vida en Littlemore había sido algo así.

Al presentar la historia del Oratorio, seña-
la, al referirse a san Felipe, la parsimonia con 
que se dejó llevar hasta el término de la obra 
que tenía comenzada. De hecho no hemos de 
identificar sin más su obra con la Congregación 
del Oratorio, porque fue apóstol de Roma inde-
pendientemente de ella. Confesó, predicó, con-
virtió, fundó instituciones en la ciudad, formó a 
santos, mientras que su Congregación sólo len-
tamente iba surgiendo…Ella es de hecho la con-
secuencia de su vida. Pone el acento en que san 
Felipe…insiste mucho en el principio del apego 
personal, cuando establece que una Comunidad 
nunca debe ser tan grande que los rostros de to-

dos no sean conocidos a cada uno. Es bella la 
oración al santo, donde pide: que esté ahora con 
nosotros en Inglaterra y nos mantenga unidos 
en aquel espíritu suyo de amor y mansedumbre, 
que es mejor que todos los votos, y nos adorne 
con la belleza de la santidad y la amabilidad 
de la palabra y de la acción, cuyo influjo en las 
personas es más fuerte, amplio y duradero que 
el instituto más hábilmente organizado. 

Otra consideración interesante es hacer 
ver cómo los hombres santos…han tenido en su 
mente alguna finalidad, pero la Providencia los 
hizo avanzar por medio de aquello para cumplir 
su Designio divino…parten con fe y obediencia 
sin saber adónde van. Empiezan una obra limi-
tada, y alguien los hace avanzar hasta una obra 
grande. En el caso de san Felipe, que comenzó 
dedicado a los laicos, no sólo se expandió como 
Oratorio, sino que su Congregación sirvió para 
una finalidad concreta: se convirtió en modelo 
del clero secular en una época en que éste nece-
sitaba una reforma.

Otro acento lo pone en la idea de san Felipe 
como una vuelta al espíritu de los primeros tiem-
pos de la Iglesia, con el espíritu del gran Após-
tol a cuyos escritos inspirados san Felipe tuvo 
una devoción tan especial. En muchos lugares 
insiste Newman en este vínculo entre san Felipe 
y san Pablo, de modo que podemos considerar 
como oratorianos los dos sermones suyos sobre el 
Apóstol: El don característico de san Pablo, y El 
don de simpatía de san Pablo, ambos de 1857. 6 

El “personalismo” característico de New-
man aflora cuando habla sobre la diferencia 
entre el Oratorio y los jesuitas. La imagen que 
pone es muy gráfica: es la diferencia que existió 
entre la falange griega y la legión romana: en la 
falange los soldados estaban muy juntos como 
formando una malla, en la legión cada uno se 
afirmaba y luchaba con espacio libre para sus 
armas y sus movimientos. Y en el mismo sentido 
dice: la obediencia al Superior oficial es el prin-
cipio más destacado de los jesuitas, y la influen-
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cia personal es el de los oratorianos. Incluso 
hacia afuera, el Oratorio…no ejerce poder, sino 
influencia…Tiene una vida escondida. 

Habla de virtudes humanas y de la música en 
la formación oratoriana, no sólo por su servicio 
religioso, sino por su efecto tranquilizador…una 
especie de medicina con virtud sanativa. Pero se 
extiende sobre todo en tres virtudes sobrenatu-
rales: humildad, caridad y fe. Les previene con-
tra el peligro de convertirse en un nuevo bando 
en el mundillo católico inglés. No sólo tenéis que 
ser humildes, sino que vuestra humildad debe to-
mar una forma tal que las personas puedan ser 
tocadas por ella, sin pretenderlo vosotros. No os 
pongáis en los primeros puestos, no habléis mu-
cho delante de otros, no argumentéis mucho si 
no es en privado, cuando estáis seguros de las 
personas que son, y nunca entréis en discusio-
nes y debates: ‘evitad’ la controversia cuando 
se ofrece y guardaos de decir cosas fuertes, in-
cluso agudezas. Meditad sobre lo detestable que 
es el tono mordaz, desconsiderado y altanero, 
hasta que os llegue a repugnar y sintáis el mal 
gusto, por no decir la inconveniencia moral, de 
sus manifestaciones. Modestia, gravedad, sere-
nidad, amabilidad, alegría, tranquilidad, éstas 
son las actitudes que corresponden a un orato-
riano. Pero esto no supone abandonar aspectos 
buenos de la vida anterior a la conversión, es de-
cir, el principio de “continuidad”: Que la gracia 
perfeccione la naturaleza, y que nosotros, como 
católicos, no dejemos por cierto de ser lo que 
fuimos, sino que lo intensifiquemos hasta algo 
más elevado, que no éramos entonces. No arro-
jéis por la borda las cualidades que Dios os ha 
dado, sino perfeccionadlas para su servicio…
son talentos que deben desarrollarse, son prés-
tamos del autor de todo bien, por los cuales ten-
dremos que dar cuenta en el último día. 

Respecto a la caridad, les dice que es ne-
cesario considerarnos especialmente como una 
comunidad…llevar los unos las cargas de los 
otros, como dice san Pablo…esconder, en cuan-
to sea correcto, las imperfecciones, deficiencias 

o errores de los demás, no sacarlos a la vista, 
ponerlos a un lado en nuestro recuerdo, y de-
tenernos en los puntos firmes o amables de su 
carácter, de modo que contemos con lo mejor 
que tienen y hagamos uso de ello, a la vez que 
aportamos y les ayudamos en lo que podría ser 
mejor. Y prosigue: no hacer las cosas con mala 
gana…No decir cosas a espaldas de una perso-
na que no le diríamos a la cara…Cuando vemos 
que alguna cosa va mal…no hablar de ello, sino 
mencionarlo privadamente a la persona a quien 
corresponde…Deberíamos desprendernos de 
toda reserva y distancia unos de otros…e inten-
tar no tener miedo del otro. Y dice finalmente: si 
nosotros no pudiéramos hacer nada más en todo 
este año que aprender a vivir juntos, habríamos 
realizado no poca cosa…

Respecto de la fe, la fe es el fundamento, 
la caridad el edificio…El Señor explica la si-
tuación del hombre que edificó sobre arena…
Tenemos ejemplos innumerables de sentimien-
tos generosos, propósitos benévolos e intencio-
nes puras, derrochados y perdidos porque no 
se fundamentan ni se aseguran en la verdadera 
fe. De ahí que no tengan estabilidad ni perma-
nencia: llegan, dura un tiempo, y luego fallan. 
Hay hombres que empiezan su vida con celo y 
energía, deseosos de entregarse a sí mismos de 
todo corazón al bien de sus hermanos; se jun-
tan con otros en obras para el bien del mundo…
pero esperad un poco y los veréis desanimados 
y descorazonados; han tenido cruces y frustra-
ciones y no han sido capaces de aguantar fren-
te a ellas. Abandonan sus tareas…Una vida en 
tantos casos ‘desperdiciada’, porque la edifican 
sin cimientos, porque empiezan por la caridad, 
o lo que da la impresión de ser caridad, cuando 
debieran empezar con la fe. 

También les habló sobre los peligros que en-
frenta el que ha comenzado un camino de perfec-
ción. Es muy fácil ser religioso hasta cierto punto, 
pero cuando pasamos ese punto, nos adentramos 
en un territorio desconocido…La Iglesia nos en-
cuentra en el océano revuelto y nos lleva a buen 
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puerto…pero si queremos ser santos, nos vuelve a 
enviar a alta mar…Los llamados a cosas superio-
res tienen tentaciones y pruebas tan duras, tan 
asfixiantes, tan adversas, que ya es mucho si no 
pierden su elección y fracasan. Y pone este ejem-
plo ilustrativo: Observad al albañil que sube una 
escalera elevada; a medida que sube ésta oscila, 
está expuesta al viento. Él necesita fijarla firme-
mente en la base, tiene que ser resistente al vérti-
go, tiene que estar acostumbrado a llevar bien su 
carga, sobre la cabeza o la espalda, para que no 
se le caiga ni él pierda el equilibrio….De mane-
ra semejante sentid mucho temor al ascender los 
ciclos de la perfección, temed mucho pero no re-
trocedáis… Temed, porque necesitáis la gracia; 
no retrocedáis, porque os la han prometido. Pero 
sin la gracia, y una gracia abundante, la ruina 
es segura: vuestra cabeza, vuestras espaldas, 
vuestros pies os traicionarán, y os precipitaréis 
al fondo. Y hace esta observación aguda: Esta es 
la razón por la que a menudo los que no aspiran 
a nada grande parecen mucho mejores, y a veces 
son mejores, que los que aspiran a lo más alto. 
El consejo final es doble: no actuar uno por su 
cuenta, no ser su propio director espiritual…y 
que no nos hace falta ir demasiado deprisa…
que si queremos aspirar a la perfección, hemos 
de realizar bien las obligaciones del día. Esto úl-
timo lo desarrolló en una alocución posterior7, y 
devino en el famoso texto Un camino corto a la 
perfección, que, adaptado a los fieles del Orato-
rio, fue publicado como parte de las Meditations 
and Devotions. 

Interesan las alocuciones sobre la casa y el re-
fectorio, sobre el uso del tiempo, y la “Santa Comu-
nitá” , pero la última, a sus 77 años llama la atención 
sobre el “cambio y la sucesión” en la Comunidad, 
según su doctrina de un desarrollo legítimo. Es por 
el cambio que ella perpetua su identidad…la suce-
sión es el principio y la ley de su existencia…Pero 
que esos cambios inevitables no lleguen a ser tan 
grandes como para anular potencialmente la su-
cesión que suponen. No es ningún sucederse real-
mente el que no sea continuación de lo que antes 

había; no hay identidad allí donde los elementos 
son heterogéneos y discordantes. 

Finalmente, precedidas de un Borrador de 
proyecto pastoral del Oratorio, están las SIETE 
CARTAS SOBRE LA VOCACION ORATORIA-
NA enviadas desde Dublín en marzo de 1856, la 
síntesis más completa de su pensamiento. Fueron 
objeto de reflexión, votadas por la comunidad y 
aprobadas por unanimidad, con el nombre No-
tas sobre la vocación oratoriana.8 También con-
tienen consideraciones de talante oratoriano los 
discursos (sermones) Los sacerdotes del Evange-
lio, hombres, no ángeles9 y Perspectivas del mi-
sionero católico.10

III

En cuanto a sus escritos sobre la vida de san 
Felipe. Dice: Me interesan poco los libros que 
descuartizan a un santo en capítulos de fe, espe-
ranza y caridad, porque no manifiestan a un ser 
vivo sino que lo dividen en un conjunto seco de 
lecciones espirituales.11 Decide en 1853 escribir 
una biografía, pero sólo llegó a abarcar hasta la 
ordenación de Felipe a los 35 años, y muy breve-
mente. Se trata del llamado FRAGMENTO DE 
UNA VIDA DE SAN FELIPE,12 donde señala su 
criterio sobre las vida de los santos: consiste en 
verlos como seres que viven y respiran, como per-
sonas, revestidas de atributos personales, con su 
carácter propio y sus peculiaridades de costum-
bres, sentimientos y opiniones, tal como le corres-
ponden a él y no a otro…Tenerlo ante nosotros 
“como si presente se hallare”, para saborear su 
palabra y gozar de su sonrisa… Y de san Felipe 
dice: Hallar a un santo que se pone a jugar a las 
cartas, a leer un autor pagano, a escuchar mú-
sica o a tomar rapé, es a menudo un alivio y un 
estímulo para el lector, pues le convence de que 
la gracia no barre a la naturaleza y de que está 
leyendo sobre un hijo de Adán que es su hermano. 

Pero el retrato más importante es, sin duda, el 
sermón LA MISIÓN DE SAN FELIPE NERI,13 con 
ocasión del segundo aniversario de la apertura del 
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Oratorio. Está dividido en varios “cuadros”. El 
cuadro inicial ubica al santo en su época, que pre-
senta con matices tremendos: un tiempo en que 
Nuestro Señor parecía estar dormido en la barca 
de Pedro…y Su Iglesia…fue tan contaminada, 
tan implicada en el pecado y el desorden durante 
aquel tiempo, como para aparecer ante los ojos 
del mundo siendo lo que no era. Luego pinta Flo-
rencia, centro del renacimiento clásico, de la li-
teratura y de las artes, habla de la imprenta, y 
del descubrimiento de América…una nueva era 
había comenzado en el mundo...Pero lo que era 
bello fue colocado antes de lo que era verdad…
Se toleró que la naturaleza y el arte, el rico ma-
terial, la mente creativa, invadieran y oprimie-
ran a la Iglesia en vez de servirla…Fue Satanás 
arrastrándola hacia lo alto del monte y mostrán-
dole todos los reinos del mundo y su gloria, con la 
esperanza de tentarla para que olvide su misión. 
Sigue la descripción de la vida mundana, incluso 
en el ámbito eclesiástico, las fiestas y los carnava-
les, en Florencia y en Roma. 

El segundo cuadro es el convento dominico 
de San Marcos de Florencia y uno de sus hijos, 
Savonarola, de imponente elocuencia y extraor-
dinaria influencia,…y que abrigaba un feroz 
odio al renacimiento literario pagano y al gus-
to clásico del momento. Newman dice que este 
hijo verdadero de santo Domingo…ardió en 
un torbellino de indignación e improperios…y 
condenó el sistema establecido completo…con 
un rigor sin piedad. Tuvo éxito, pero al final se 
exaltó a sí mismo…se colocó en oposición a la 
Santa Sede…No se hace una reforma desobede-
ciendo…Fue un hombre celoso y heroico, pero, 
tanto como podemos juzgar, no alcanzó el nivel 
de un santo. No es por el entusiasmo de la mul-
titud o por la violencia política, no es por la de-
clamación poderosa o despotricando contra sus 
autoridades, que se ponen los fundamentos de 
las obras religiosas. 

Entonces viene el tercer cuadro, con el telón 
de fondo de una escena bíblica: el Altísimo des-
cubre su presencia a Elías en el monte Horeb. 

“El Señor no estaba en el viento”, ni “en el te-
rremoto”, ni “en el fuego”, sino que después del 
fuego llegó “el susurro de una brisa suave”…
Después de Savonarola, Felipe. Con esto estaba 
ya casi todo dicho. Pero quiere ubicar al santo en 
el marco histórico, como hijo de la Iglesia, otra 
vez con esa mirada de continuidad, y lo presenta 
en relación sucesiva con los dominicos de Floren-
cia, con los benedictinos de Nápoles y con san 
Ignacio en persona, y dice: Benito, Domingo, Ig-
nacio: estos son los tres venerables Patriarcas 
cuyas Órdenes se dividen entre ellas toda la his-
toria cristiana…Felipe estuvo bajo la enseñanza 
de los tres. De los dominicos de Florencia habría 
aprendido la necesidad de unidad entre la fe y 
la filosofía, la poesía y las artes, entre el mun-
do y la Verdad. Con los benedictinos de Monte 
Cassino, fue llevado hacia atrás, a los tiempos 
de simplicidad, de pobreza, de persecución, de 
martirio, los tiempos de paciencia, de oscuros 
y alegres afanes, de humilde servicio no corres-
pondido, los tiempos antes que el cristianismo 
hubiera producido una literatura o que la teo-
logía hubiese llegado a ser una ciencia, en que 
los santos se sentaban en la Silla de Pedro…Y 
el mismo san Benito eligió en Roma para él su 
hospedaje, pues le envió hacia aquellas anti-
guas basílicas, cementerios y catacumbas…que 
hablan de los primeros monjes y de la primiti-
va religión…Aquellos primitivos religiosos vi-
vían en comunidades, independientes unas de 
otras, no unidas bajo un gobernante común. Se 
establecían en un lugar y no tenían obligacio-
nes fuera de él. Los votos nos eran un elemento 
necesario para su estado. Tenían que ver poco 
y nada con asuntos eclesiásticos y política secu-
lar. No tenían un gran plan de acción para fines 
religiosos. Dejaban que cada día hiciera su tra-
bajo como se presentaba. Vivían en oscuridad y 
ponían en especial esfuerzo en la oración y la 
meditación. Eran simples en sus formas de culto 
y admitían libremente laicos en su compañía. Es 
decir, elementos que hizo suyos en el Oratorio. Y 
en cuanto al encuentro con san Ignacio, lo siguió 
en la cura de almas…Un esfuerzo serio de reli-
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gión interior, celo por las ceremonias formales, 
insistencia en la obediencia más que en el sacri-
ficio, en disciplina mental más que en ayuno o 
cilicios,…esa iluminación y libertad de espíritu 
que viene del amor,…frecuentes confesiones, 
frecuentes comuniones, especial devoción hacia 
el Santísimo Sacramento…san Ignacio y san Fe-
lipe,…llevaron la Iglesia al mundo. Y termina 
resumiendo estas tres influencias sucesivas: Des-
de que aprendió de Benito ‘qué ser’ y de Domin-
go ‘qué hacer’, permitidme considerar que de 
Ignacio aprendió ‘cómo hacerlo’. 

En el cuadro final del retrato muestra su 
modestia, en su caridad, en su tarea de confesor 
y en su paciencia. No pedía ser contradicho, o 
ser maldecido o ser perseguido, sino simplemen-
te ser ignorado, ser desdeñado. Abandono era 
la divisa que deseaba para sí mismo y para los 
suyos. Vivió cuidando a los pobres, y tratando 
con comerciantes, almaceneros, empleados de 
banco y haraganes de las plazas públicas…visi-
tando hospitales y atendiendo las necesidades, 
tanto corporales como espirituales, de los enfer-
mos. Desde pobres mendigos hasta cardenales y 
papas, nada era demasiado alto o demasiado 
bajo para él. En cuanto confesor, comparándo-
lo con los grandes misioneros a quienes había 
querido imitar yéndose a la India, dice: fue re-
tenido en el hogar, en el verdadero corazón de 
la cristiandad, no para evangelizar sino para 
recuperar, y su instrumento no fue el bautismo 
sino la penitencia. El confesionario fue la silla 
y el sello de su peculiar apostolado…”dio a luz 
innumerables hijos para Cristo”. Además, Felipe 
tuvo paciencia con las extravagancias de aque-
llos que encontraba, tanto cuanto no fuesen di-
rectamente pecaminosas, sabiendo que una vez 
enderezado el corazón, lo seguiría una conduc-
ta apropiada. Como síntesis, Newman dice: fue 
su misión salvar a los hombres, no del mundo 
sino en él. Respecto de esto último, pocos años 
después, dirá: Nuestro santo optó por acomo-
darse a la corriente, y dirigir lo que no podía 
detener en el campo de la ciencia, la literatura 
y el arte, para vivificar y santificar lo que Dios 

había creado bueno y el hombre había echado 
a perder. Y así consideró misión suya atajar el 
mal no precisamente con la argumentación y 
la ciencia, no con protestas y amenazas, ni sólo 
con la regla monástica y el discurso del predica-
dor, sino mediante la gran fascinación que ejer-
cen contra el mal la pureza y la verdad…Por lo 
que a mí respecta…tengo por cierto que si no soy 
capaz de hacer las cosas al modo de san Felipe, 
no las haré tampoco de otra manera. 14 Creo po-
sitivamente, que Newman hizo todo lo que pudo 
por parecerse a san Felipe, y recorriendo su vida 
católica no es difícil comprobarlo.

El sermón termina implorando que los pa-
dres del Oratorio de Birmingham puedan hacer 
una obra como la de san Felipe, ya que, dice, 
nos hemos establecido deliberadamente en un 
distrito populoso, desconocido del gran mundo, 
y hemos comenzado como san Felipe por servir 
principalmente a los pobres y humildes. Hemos 
ido donde no podemos obtener recompensa de la 
sociedad por nuestras acciones, ni admiración 
por lo apropiado o ilustrado de nuestras pala-
bras. Hemos determinado…”amar ser ignora-
dos”. Y pide: que trabajéis solamente por Dios 
con un corazón puro y una mirada simple, sin 
las distracciones del aplauso humano, y podáis 
hacer de Él vuestra sola esperanza, y deseéis 
solo Su eterno cielo y tengáis vuestra recompen-
sa, no en parte aquí, sino plena y enteramente 
más allá.  
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CARTAS

Cartas tomadas del volumen XXVII de Letters and Diaries 

Una muerte notable
Cartas de John Henry Newman sobre Mrs. Frances Wooten, colaboradora 
inestimable para la educación de los niños en su novedoso proyecto peda-

gógico: la Escuela del Oratorio de Birmingham 

Carta a R.W. Church 11 de enero 1876

Nuestra querida Mrs. Wotten nos ha sido llevada en la noche del domingo. 
Había estado enferma durante algunos meses, pero en posesión de su mente hasta 
el final– y hasta el último semestre, aunque confinada en el sofá, atendía a nues-
tros escolares como siempre, al punto que ellos ni se imaginaban que estaba en su 
lecho de muerte. Murió tan apaciblemente que no nos dimos cuenta el momento. 
Nada puede compensarnos de su pérdida, excepto las oraciones que ella nos ofre-
ce desde el Cielo. 
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CARTAS

Carta a Mrs. Holmes, del mismo día

Mrs. Wootten murió el domingo a la noche. Durante varios meses estuvo en cama 
pero habiendo conservado su mente tan vigorosa y llevando a cabo sus tareas como 
siempre. De pronto decayó a la tarde hasta dormirse a eso de las 11. Pero en ningún 
momento le tuvo miedo a la muerte, sino estaba animosa y alegre.

Carta a Anne Mozley, 15 de enero

Ayer 14  enterramos a Mrs. Wooten,  justo el mismo día que, 48 años antes, ente-
rramos a mi hermana en Brighton. Mrs.  Wooten estuvo 25 años con nosotros cum-
pliendo toda clase de tareas para nosotros y en los últimos 17 años fue el corazón 
viviente de nuestros escolares. Siguió siendo la misma hasta el final, y los escolares 
que la rodeaban en torno a su cama hasta que se fueron para las vacaciones de 
Navidad no podían creer que estaba mal, y se lo decían. Llena de vigor y en condi-
ciones de conversar hasta pocas horas antes de su muerte –luego, de pronto decayó 
y murió tan calma que no podemos decir en qué momento nos dejó. El médico pro-
testante que la había conocido mucho en la escuela, estaba completamente impre-
sionado tanto por su vida como por su muerte. Me dijo que nunca había encontrado 
alguien así. Dos cosas le impactaron en especial: que no tenía otro objetivo más 
que servir a Dios; que nunca había visto nada igual y que no tenía miedo alguno a 
morir. Esto nos impresionó  a todos y fue maravilloso.

 Fue una muerte notable, que nos impactó lo mismo que al médico protestante.  
Sin miedo alguno, del principio al fin estuvo no sólo alegre, sino brillante y sintién-
dose cómoda.  Iluminó su sufrimiento; llena de gozo y agradecida de que su vida 
hubiera sido tan feliz y que en su lecho de muerte se viera rodeada y confortada.  A 
las 3 de la tarde estaba conversando animadamente – A eso de las 6 repentinamente 
decayó, y falleció a las 11. Su última palabra, al acercarme a ella, fue “JESÚS”.  
¿Cómo podríamos lamentarla? Y sin embargo es un fuerte dardo para nosotros.”
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CARTAS

Carta a Mrs. Froude, el 16 de junio

“Cito algunas palabras de Dean Church, notables por provenir de al-
guien que la había visto tan poco: “Era una persona por la cual siempre 
sentí un curioso tipo de admiración, proveniente de los días de Oxford de 
antaño. Habitualmente había en ella algo tan puro, simple y nada mundano 
en su mirada y su apariencia, cuando uno se la encontraba en las calles de 
Oxford, o intercambiaba algunas palabras con ella en su casa, que sin saber 
mucho de su personalidad, me parecía conocerla tan bien. Supongo que su 
vida y servicio en los últimos años han de haber sido muy felices, y ha de ser 
muy bello recordarlo; y ha de ser imposible suplantarla.”
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ANTOLOGÍA

UNA ANTOLOGÍA A TRAVÉS 
DEL TIEMPO

Nuestros textos de 
contratapa 1991-2015

 

NEWMANIANA
N°1 al 66

Nº 1: Todo ser humano que vive, bien sea de condición noble o modesta, instruido 
o ignorante, joven o viejo, hombre o mujer, tiene una misión, una obra que cumplir. 
Hemos sido enviados al mundo para algo; no hemos nacido por azar, no estamos aquí 
para acostarnos por la noche y levantarnos por la mañana, trabajar para ganar el pan, 
comer y beber, reír y bromear, pecar cuando nos place y enmendarnos cuando estamos 
cansados de pecar, fundar un hogar, después morir. Dios nos ve a cada uno de nosotros. 
Crea cada alma y le da sucesivamente una vestidura de carne mortal a cada una, con 
un fi n concreto. Como Cristo tiene una tarea que realizar, también nosotros tenemos la 
nuestra; igual que se regocijaba de cumplir su obra, debemos nosotros alegrarnos de la 
nuestra. (Mix VI, 1849)

Nº 2: Los Santos son el ejemplo feliz y completo de la nueva creación que Nuestro 
Señor ha hecho desarrollar en el mundo moral, y así como “los cielos proclaman la glo-
ria del Señor” su Creador, así los Santos son la propia y verdadera evidencia del Dios 
del Cristianismo, y proclaman en toda la tierra, el poder y la gracia de Aquél que los ha 
hecho. (LD XII, 399; 1848)

 Nº3: Después de Su resurrección, Cristo se mostró abiertamente no a todo el pue-
blo, sino a testigos escogidos ante Dios. Esta es, de hecho, la característica general del 
curso de Su Providencia: escoger unos pocos como canales de Sus benefi cios para la 
multitud. (PPS I, 22; 1831)
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Nº 4: Me propongo considerar la hipótesis de que el infl ujo de la Verdad en el mundo 
proviene generalmente de la infl uencia personal directa o indirecta, de los que tienen 
confi ada la tarea de enseñarla...Respondo que la Verdad se ha aceptado en el mundo no 
por su carácter de sistema, ni por los libros, ni por la argumentación, ni por el poder 
temporal que la apoyaba, sino por la infl uencia personal de quienes testifi caron, tal 
como lo he explicado, siendo a la vez maestros y modelos de la misma.(OUS, V, 1832).

Nº 5/6: Los católicos se sienten en casa en todo tiempo y lugar, en todo estado de la 
sociedad, en toda clase de la comunidad, en todo estadio de cultura. De otra manera, 
estaríamos abandonando la principal nota de la Iglesia. Ella es católica, porque ofrece 
el remedio universal a la universal enfermedad. La enfermedad es el pecado; todos los 
hombres han pecado; todos los hombres tienen la necesidad de sanar en Cristo; y tal 
salud debe predicarse y administrarse a todos. (Mix, 246, 1849).

Nº 7: ¿Qué es lo que sostendrá nuestra fe, por la gracia de Dios, cuando tratemos 
de permanecer fi eles a la verdad pretérita y nos sintamos aislados? ¿Qué nos proporcio-
nará calma y paz interior cuando se nos acuse de “turbar a Israel”, y de “profetizar el 
mal”? ¿No es acaso la visión de los santos de todos los tiempos, cuyas huellas seguimos, 
la imagen de Cristo místico impresa en nuestros corazones y en nuestra memoria? Los 
remotos tiempos de pureza y verdad no pertenecen al pasado. Están siempre presentes. 
¡No estamos solos, aunque lo parezca! Bien pocos, entre los vivos, pueden comprender-
nos a aprobarnos. Pero todas estas multitudes de tiempos pasados que, como nosotros, 
creían, enseñaban y oraban, están aún vivos en Dios, y por acciones anteriores o por 
sus actuales voces, claman hacia nosotros desde el altar de Dios. Nos estimulan con su 
ejemplo y nos alientan con su compañía. Están a nuestra derecha y a nuestra izquierda, 
los mártires, los confesores y tantos otros de rango elevado o modesto, que poseyeron la 
misma fe, celebraron idénticos misterios y predicaron el mismo evangelio que nosotros. 
(PPS III, 25, 1835)

Nº 8: Cuando Dios nos da la gracia, no nos quita ni la comida, ni el vestido, ni la 
hermandad. Nos remueve del mundo para colocarnos en la Iglesia. La religión sin una 
Iglesia es tan antinatural como una vida sin comida y vestido. Él comenzó nuestra vida 
de nuevo, pero la construyó sobre los mismos fundamentos, y así como no nos quitó el 
cuerpo cuando nos hizo cristianos, tampoco nos arrebató nuestros lazos sociales. Cristo 
nos encuentra en el doble tabernáculo de una casa de carne y una casa de hermanos, y 
Él santifi ca ambas, no las destruye. Nuestra primera vida está en nosotros mismos, la 
segunda, en nuestros amigos. (PPS V, 19; 1839)
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Nº 9/10: Lo que quisiera incentivar a los hombres de ciencias en sus pensamientos 
sobre la teología, y lo que quisiera recomendar a los teólogos cuando vuelven su atención 
hacia temas de investigación científi ca, es una creencia noble y viva en la soberanía de la 
verdad. Es probable que el error prospere por algún tiempo, pero la verdad triunfará 
fi nalmente. (Idea, II, 478; 18; 1858 )

Nº 11: La verdadera razón por la que me convertí al Catolicismo fue porque la Iglesia 
Católica Romana es la única Iglesia que es semejante, y muy semejante, a la primitiva 
Iglesia, la Iglesia de San Atanasio… (LD XXIV, 325; 1869)

Nº 12: Los hombres son ilógicos cuando concluyen…que como yo desapruebo las 
acciones de ciertos católicos, por tanto mi fe en la Iglesia Católica no es fi rme. Yo no he 
tenido ningún momento de vacilación en mi confi anza en la Iglesia Católica desde que 
fui recibido en su grey. Siempre he mantenido y mantengo que su Soberano Pontífi ce es 
el centro de unidad y el vicario de Cristo. Y siempre profesé y profeso una fe sin ninguna 
niebla, en su Credo y en todos sus artículos; una suprema satisfacción en su culto, disci-
plina y enseñanza; y un ardiente deseo y una esperanza contra toda esperanza, de que 
mis muchos queridos amigos que dejé en el Protestantismo puedan un día participar de 
mi felicidad. (LD XXV, 90; 1870)

Nº 13: Tú me has hecho pasar de año en año, y con Tu maravillosa Providencia, de 
la juventud a la madurez, con la más perfecta sabiduría, y con el más perfecto amor. 
(MD, 381)

Nº 14: Convenceos de que la Iglesia Católica es maestra que Dios os envía, y será 
sufi ciente. No deseo que os unáis a ella hasta no lograr esa convicción. Si estáis conven-
cidos a medias, pedid a Dios una convicción plena y esperad a tenerla. Es mejor venir 
con rapidez, pero es aún mejor venir con lentitud, que hacerlo frívolamente, pues a veces 
sucede, como dice el refrán, que a mayor prisa peor velocidad. Procurad sin embargo 
aseguraos que la lentitud o el retraso no obedece a culpa de vuestra parte, es decir, a 
algo que podéis remediar (Mix, XI, 1849)
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Nº 15: Mucho más natural será la transición de una religión a otra sin necesidad de 
dañar las certezas existentes, cuando los puntos comunes que son objeto de tales cer-
tezas son verdades. En este caso será mucho más fuerte y más dominadora la simpatía 
con que los espíritus amantes de la verdad suspiran por la fe católica, la cual contiene 
en sí misma y reclama como propia toda la verdad que se pueda encontrar en cualquier 
parte, y, más importante aún, sólo la verdad. Esta es la infl uencia secreta con que la 
Iglesia se atrae a sí conversos de tan variadas religiones opuestas entre sí. Vienen, no a 
perder lo que tienen, sino a ganar lo que no tienen,  y a fi n de que mediante lo que tienen 
puedan recibir mucho más. (GA, 249; 1870)

Nº 16: Antes de convertirse, [la persona] no puede ver más claro. La luz es como la 
recompensa de los que, por un acto de la voluntad, por el dictado de la prudencia y de la 
razón, abrazan la verdad en ese punto en que la naturaleza se encoge como un cobarde, 
no llega. Hay que aventurarse. Antes de la conversión, la fe es una aventura; después es 
un don. Se acerca uno a la Iglesia por el camino de la razón, pero para entrar hay que 
seguir la luz del Espíritu. (LG, 328; 1848)

Nº 17: A menudo oímos decir que la verdadera forma de servir a Dios es servir al 
hombre, como si la religión consistiera meramente en realizar bien nuestro papel en la 
vida, y no en la fe personal, la obediencia y la adoración. ¡Qué diferente es el espíritu 
de la oración del Señor! El mal amenazante en torno al fi el, enemigos y perseguidores en 
su camino, la tentación siempre próxima, la petición de auxilio cada día, el pecado que 
hay expiar, la voluntad de Dios en los labios, el reino de Dios en la esperanza: ésta es la 
visión que da de un cristiano. (SSD, XIX, 1843)

Nº 18: Es natural, por cierto, e inocente, esperar grandes efectos de nuestros es-
fuerzos por objetivos religiosos, pero brota de la inexperiencia del tipo de trabajo que 
tenemos que hacer: cambiar el corazón y la voluntad del hombre. Es mucho más noble 
como estado de ánimo, trabajar, no con la esperanza de ver el fruto de nuestra labor, 
sino por una cuestión de conciencia, del sentido del deber, y en la fe confi ar que vendrá 
el bien aunque no lo veamos. Mirad a través de la Biblia y encontraréis que los siervos de 
Dios, aunque comenzaron con éxito, terminaron decepcionados, no porque fallaran los 
propósitos de Dios o Sus instrumentos, sino porque el tiempo para cosechar nos es aquí 
sino en la otra vida, porque aquí no hay ningún gran fruto visible durante el tiempo que 
dura la vida de cualquier hombre. (PPS VIII, 9; 1830)
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Nº 19: La vida pasa, las riquezas vuelan, la popularidad es inestable, los sentidos 
decaen, el mundo cambia, y los amigos mueren. Solo Uno es constante. Solo Uno es ver-
dadero para nosotros. Solo Uno puede ser todo para nosotros. Solo Uno puede proveer 
nuestras necesidades. Solo Uno puede prepararnos para nuestra plena perfección. Solo 
Uno puede dar signifi cado a nuestra compleja e intrincada naturaleza. Solo Uno puede 
darnos tono y armonía. Solo Uno puede formarnos y poseernos. ¿Se nos permite poner-
nos bajo Su guía ? Esta es ciertamente la única pregunta.. Nosotros confi amos que, a 
pesar de nuestros pecados, El aún nos recibirá, a cada uno, si buscamos Su rostro con 
amor sincero y santo temor. (PPS V, 22; 1839)

Nº 20: Si tenemos al menos una porción de fe iluminada, entendemos que nuestro 
estado, como miembros de la Iglesia de Cristo, está lleno de misterio. ¿Qué cosa más 
misteriosa que el haber nacido, como hemos nacido, bajo la ira de Dios? ¿Qué cosa más 
misteriosa que el ser redimidos por la muerte del Hijo de Dios hecho carne? ¿Qué cosa 
más misteriosa que el recibir la virtud de dicha muerte a través de los Sacramentos? 
¿Qué cosa más misteriosa que el ser capaces de enseñarnos y educarnos mutuamente en 
el bien y en el mal? ¡Cuánto cambia el punto de vista de un hombre sobre nacimiento 
de sus hijos cuando lo penetran estos pensamientos! ¡Qué luz tan diferente ilumina sus 
deberes como padre! (PPS III, 20; 1835)

Nº 21: Debo decirlo lisa y llanamente, por poco realista que pueda parecer: las co-
modidades de la vida son la falta principal de nuestra falta de amor a Dios; y por mucho 
que nos lamentemos y luchemos, no venceremos hasta que no aprendamos a prescindir 
de ellas en la medida sufi ciente...Una vida tranquila y fácil, el disfrute ininterrumpido 
de los bienes de la Providencia, buena comida, buenos vestidos, hogares bien instalados, 
los placeres de los sentidos, el sentimiento de seguridad, la satisfacción que proporciona 
la riqueza: todas estas cosas, y otras parecidas, si no tenemos cuidado, bloquearán los 
senderos del alma. (PPS V, 23; 1839)     

Nº 22: ¿Qué dignidad puede ser demasiado grande para la que está tan estrecha e 
íntimamente unida a la Palabra eterna como una madre a su hijo...? ¿Por qué extrañar-
se, entonces, de que hubiera de ser inmaculada en su Concepción? ¿O de que hubiera 
de ser honrada con su Asunción y exaltada como reina? A veces la gente se maravilla de 
que la llamemos Madre de vida, de misericordia, de salvación, pero ¿qué son esos títulos 
comparados con el nombre de “Madre de Dios”? (Diff II, 62-63; 1850)
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Nº 23: Ser justifi cado es precisamente esto: recibir la Presencia divina dentro nues-
tro, y convertirnos en templos del Espíritu Santo. Dios está en cada lugar de una forma 
tan absoluta y total como si no estuviera en ningún otro sitio. Y así se nos dice, refi rién-
dose a la humanidad, que “en Él vivimos, nos movemos y existimos” (Heb 17,28). Pues 
bien, Aquél que vive en todas las criaturas de la tierra, para darles una vida mortal, 
vive en los cristianos de una forma más divina, comunicándoles una vida inmortal” (Jtf, 
144, 1837)

Nº 24: ¿Es de admirar que comencemos a predicar a unos hombres por los que Cris-
to ha muerto y tratemos de convertirlos a Él y a su Iglesia? ¿Hacen falta más razones? 
¿Es necesario atribuir motivos humanos a una conducta tan lógica en quienes aceptan el 
anuncio y los requerimientos del Evangelio? Si estamos convencidos de que el Redentor 
ha derramado su Sangre por todos los hombres, es una consecuencia normal que noso-
tros, sus siervos, hermanos y sacerdotes, no queramos que esa Sangre se derrame inú-
tilmente, se malgaste, por así decir, respecto a vosotros, y busquemos haceros partícipes 
de los benefi cios que nosotros mismos hemos recibido. No es razonable que se nos llame 
vanidosos, inquietos, ávidos de infl uencia, resentidos, parciales, o con nombres pareci-
dos, cuando a la vista está el motivo mucho más poderoso y decisivo que explica nuestro 
celo. ¿Existe mayor incentivo para predicar que la creencia fi rme de que se anuncia la 
verdad? (Mix 1, 1849)

Nº 25: ¡Apártame de aquí! Quiero estar lejos, sepultarme en la hondura de una no-
che cerrada a los refl ejos de luz, pero segura, donde sufra la pena merecida, donde me 
purifi que en esperanza con un canto de amor y de alabanza, hasta que llegue el alba es-
tremecida de la resurrección, y en ella sea posible verlo al fi n... ¡y al fi n lo vea! (El sueño 
de Geroncio, VI; 1866)

Nº 26: Que sea vuestra mente tan celestial como pueda, lo más amante, lo más santa, 
lo más celosa, lo más enérgica, lo más pacífi ca, pues si apartamos nuestra mirada de El 
por un momento, y la dirigimos a nosotros mismos, al instante estas excelentes disposi-
ciones caerán en algún extremo o error. La caridad se convierte en súper-facilidad, la 
santidad es infectada de orgullo espiritual, el celo degenera en ferocidad, la actividad 
devora el espíritu de oración, la esperanza llega al colmo de la presunción. (PPS II, 23; 
1834)
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Nº 27: Al presente estamos en un mundo de sombras. Lo que vemos no es sustancial. 
Será rasgado en dos repentinamente y se desvanecerá, y aparecerá nuestro Hacedor. Y 
entonces, esa primera aparición será nada menos que un encuentro personal entre el 
Creador y cada creatura. Él nos mirará mientras nosotros le miramos....Aparecer ante 
Dios y habitar en Su presencia es cosa muy diferente de estar meramente sujeto a un sis-
tema de leyes morales y parecería requerir otra preparación, una especial preparación 
de pensamiento y afecto, tal que nos permita soportar Su rostro y mantener comunión 
con Él como debemos. Más bien, puede ser una preparación de la misma alma ante Su 
presencia, así como el ojo corporal debe ejercitarse en orden a soportar la plena luz del 
día, o el cuerpo en orden a estar expuesto al aire...Esto de hecho es la razón más decisiva 
para el culto religioso, en la medida que tenemos fundamentos para considerarla verda-
dera. (PPS V, 1; 1838)

Nº 28: El verdadero cristiano sabe que el Hijo de Dios ha venido a la tierra, sabe que 
prometió a su Iglesia una presencia de milagrosa actuación, y que no ha retirado su pro-
mesa. El verdadero cristiano lee del libro del Apocalipsis lo sufi ciente como para saber 
no lo que viene sino que ahora, y por siempre, bajo esta escena visible está pasando un 
secreto mundo sobrenatural. Y por ello busca a Cristo, espera su providencia presente, 
y espera su venida. (PPS VI, 17; 1840)

Nº 29: Otro año se abre ahora ante nosotros. Habla al que piensa y lo escuchan 
aquellos que tienen oídos expectantes, y vigilan esperando la llegada de Cristo. El año 
anterior ya se fue, murió, yace en la tumba del tiempo pasado, no sin embargo para de-
caer y ser olvidado, sino guardado en la mirada omnisciente de Dios. (PPS VII, 9; 1832

Nº 30: Por treinta, cuarenta, cincuenta años, he resistido con lo mejor de mis fuerzas 
al espíritu del liberalismo religioso... es la doctrina de que no hay ninguna verdad po-
sitiva en religión, sino que un credo es tan bueno como otro, y ésta es la enseñanza que 
va ganando fuerza día a día. Es incompatible con cualquier reconocimiento de alguna 
religión como ‘verdadera’. (Biglietto Speach, 1979)

ANTOLOGÍA



NEWMANIANA     51     NEWMANIANA     51     

Nº 31: En verdad no somos llamados solamente una vez, sino muchas: Cristo nos está 
llamando a lo largo de toda nuestra vida. Nos llamó primero en el bautismo, pero después 
también. Obedezcamos su voz o no, nos llama bondadosamente aún. Si caemos después 
del bautismo, nos llama al arrepentimiento. Si nos esforzamos por completar nuestro 
llamado, Él nos llama a continuar de gracia en gracia, de santidad en santidad, mientras 
nos es dada la vida. Abraham fue llamado desde su casa, Pedro desde sus redes, Mateo 
desde su ofi cio, Eliseo desde su granja, Natanael desde su retiro. Todos nosotros estamos 
en vías de ser llamados, constantemente, de una cosa a otra, sin tener lugar de descanso, 
pero escalando hacia nuestro eterno descanso, y obedeciendo un mandato solamente 
para tener otro sobre nosotros. Él nos llama una y otra vez, en orden a justifi carnos 
una y otra vez, y más y más, una y otra vez, santifi carnos y glorifi carnos. Estaría bien 
que entendiéramos esto, pero somos lentos en aprender la gran verdad: que Cristo está 
como caminando entre nosotros, y por Su mano, o Su ojo, o Su voz, mandándonos que le 
sigamos. No entendemos que Su llamado es algo que ocurre ahora.  (PPS VIII, 2; 1839)

Nº 32: Pensad en ello, hermanos míos: todo ser humano que vive, bien sea de con-
dición noble o modesta, instruido o ignorante, joven o viejo, hombre o mujer, tiene una 
misión, una obra que cumplir. Hemos sido enviados al mundo para algo; no hemos naci-
do por azar, no estamos aquí para acostarnos por la noche y levantarnos por la mañana, 
trabajar para ganar el pan, comer y beber, reír y bromear, pecar cuando nos place y 
enmendarnos cuando estamos cansados de pecar, fundar un hogar, después morir. Dios 
nos ve a cada uno de nosotros. Crea cada alma y le da sucesivamente una vestidura de 
carne mortal a cada una, con un fi n concreto. Necesita, se digna tener necesidad de cada 
uno de nosotros...Como Cristo tiene una tarea que realizar, también nosotros tenemos la 
nuestra; igual que se regocijaba de cumplir su obra, debemos nosotros alegrarnos de la 
nuestra. (Mis, Vi, 1849)

Nº 33: Acepto, pues…la existencia de ese diluvio de mal, que tanto le choca a usted, en 
la Iglesia visible; pero en cuanto a mí, si tal hecho debiese tocar mortalmente mi fe en la 
divinidad del catolicismo, por igual razón tendría que tocar mi fe en el Ser de un Dios Per-
sonal y Gobernador moral. Para mí el gran problema no es cuánto mal queda en la Iglesia, 
sino cuánto bien le ha dado fuerza y ha sido en ella ejercitado de una manera práctica, y 
que ha dejado su marce para toda la posteridad. Es sufi ciente trabajo para la Iglesia si po-
sitivamente hace el bien, aun cuando no pueda destruir el mal sino en cuanto lo suplanta 
con el bien. (LD XXVII, 261, 1875)

Nº 34: Rome la unidad en un solo punto, y la resquebrajadura se extenderá por todo 
el cuerpo. Cuando hay una sacudida, la disonancia se extiende por el todo…Ciertamente 
tenemos abundante evidencia de todas partes sobre que la división de las Iglesias es la 
corrupción de los corazones. (SSD, 133, 1843)
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Nº 35: Sería un gran error por nuestra parte pensar que hemos de abandonar nues-
tras ocupaciones temporales y retirarnos del mundo si queremos servir a Dios como es 
debido. El cristianismo es una religión para el mundo, tanto para los hombres de nego-
cios e infl uencia social como para los pobres. (HS II, p.94; 1840)

Nº 36/37: Es de sentido común que quien no se haya acostumbrado al lenguaje del 
cielo no estará preparado para habitar en él. Es un caso parecido al de los diversos 
modos de hablar en este mundo: distinguimos perfectamente a un extranjero de un na-
tivo...; igualmente, el hábito de rezar, la práctica de ponerse de cara a Dios y al mundo 
invisible en cada momento, lugar y situación, dejando ahora a un lado su efecto sobrena-
tural de hacernos permanecer en Dios, tiene lo que podríamos llamar un efecto natural: 
espiritualizar y elevar el alma. La persona ya no es la que era antes; gradualmente, de 
una forma imperceptible para ella misma, ha sido introducida en un conjunto de reali-
dades que no conocía y ha asumido unos principios nuevos. (PPS IV, 15; 1837) 

Nº 38: No es difícil creer, cuando la Iglesia ha hablado; el verdadero problema es 
cuando un cierto número de pequeños papas, a veces laicos, comienzan a predicar con-
tra los obispos y sacerdotes, y a imponer sus opiniones como de fe, y atemorizan a la 
gente devota y sencilla, y detienen la marcha de la investigación. (LD XXIII, 272; 1867)

Nº 39: Es necesario, o bien que cesemos completamente de creer en la Iglesia como 
una institución divina, o bien que la reconozcamos ahora en esa comunión de la cual el 
Papa es la cabeza. Solo con él y alrededor de él se encuentran las exigencias, las prerro-
gativas y las obligaciones que identifi camos con el reino establecido por Cristo. Debemos 
tomar las cosas como son. Creer en la Iglesia es creer en el Papa”. (Diff II, p 208, 1874)

Nº 40: El Papa ha obrado siempre con la Iglesia, algunas veces antes de la jerarquía, 
otras después de ella, algunas veces al mismo tiempo. Siempre ha hablado como si fuera 
la voz de la Iglesia. El Concilio Vaticano [I] ha declarado que el Papa no es solamente el 
jefe instrumental o ministerial de la Iglesia, o su portavoz, que él no tiene únicamente el 
derecho a veto, que no es solamente un personaje que coopera en las decisiones de fi de, 
sino que en él está la raíz de todo, que su decisión, incluso independientemente de los 
obispos, es un “evangelio”. (Ward II, p.562)

Nº 41: La Virgen es un maravilloso don de Dios, más resplandeciente que los atracti-
vos de un mundo pervertido; nadie que busca con sinceridad este don se ve defraudado; 
María es el tipo y la imagen personal de la vida espiritual y de la renovación interior sin 
las cuales no se puede encontrar a Dios. (Mix, XVIII, 1849)
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Nº 42/43: En María los destinos del mundo cambiaron, y fue triturada la cabeza de 
la serpiente...en ella la maldición pronunciada contra Eva se convirtió en una bendición. 
(PPS II, 12, 1832)

Nº 44: Creo que el signo característico de un gran maestro de la Iglesia es que no solo 
enseña con sus ideas y sus palabras, sino también con su vida, porque en él, pensamiento 
y vida se compenetran y se determinan recíprocamente. Si esto es cierto, Newman per-
tenece ciertamente a los grandes maestros de la Iglesia, pues simultáneamente conmueve 
nuestro corazón e ilumina nuestro pensamiento. (Cardenal J. Ratzinger)

Nº 45: El secreto de la constante energía del cristianismo, y de sus martirios que jamás 
faltan, la razón por la que ahora es tan misteriosamente potente, a pesar de los nuevos y 
temibles adversarios que asechan su paso, es que tiene el don de cerrar y curar la pro-
fundísima herida de la naturaleza humana. Es lo que le garantiza el éxito, más que una 
completa enciclopedia de conocimientos científi cos o una biblioteca de controversia, y por 
lo mismo durará mientras exista la naturaleza humana. Es una verdad viviente que jamás 
podrá envejecer. (GA, 487; 1870)

Nº 46: Si me preguntas qué debes hacer en orden a ser perfecto, digo: primero, no 
te quedes en la cama más allá del debido tiempo para levantarse, ofrece tus primeros 
pensamientos a Dios, haz una buena visita al Santísimo Sacramento, di el Angelus devo-
tamente, come y bebe a la gloria de Dios, reza el Rosario bien, sé recogido, guárdate de 
los malos pensamientos, haz bien la meditación de la tarde, examínate diariamente, vete 
a la cama a tiempo, y serás perfecto. (MD)

Nº 47: La certeza es algo esencial para el cristiano, y si éste ha de perseverar, su 
certeza ha de incluir un principio de persistencia....El espíritu del hombre está hecho 
para la verdad y descansa en la verdad, pero no puede descansar en la falsedad. Una vez 
que ha llegado a poseer una verdad ¿qué podrá arrebatarle esta posesión? Ahora bien, 
poseer una verdad es tener certeza; por tanto, lo que ha sido una certeza será siempre 
certeza. (GA VII; 1870)

Nº 48/49: Este es el secreto de la constante energía del cristianismo y de sus marti-
rios que jamás faltan; esta es la razón por la que ahora es tan misteriosamente potente, 
a pesar de los nuevos y temibles adversarios que asechan su paso. Tiene el don de cerrar 
y curar la profundísima herida de la naturaleza humana, lo que le garantiza más el éxito 
que una completa enciclopedia de conocimientos científi cos y una completa biblioteca 
de controversia, y por lo mismo durará mientras exista la naturaleza humana. Es una 
verdad viviente que jamás podrá envejecer. (GA 487; 1870)
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Nº 50: Se les dice a los cristianos, no solamente que no se depriman ante sus sufri-
mientos sino que se alegren. Más aún, que se alegren no sólo porque la afl icción sea una 
disciplina que conduce a un bien futuro, sino porque es un privilegio presente, el privi-
legio de ser hechos semejantes a Cristo. (OUS, II, 26, 1830)

Nº 51: La santidad, o la separación interior del mundo, es necesaria para nuestra 
admisión en el cielo, porque el cielo no es cielo, no es lugar de felicidad, excepto para el 
santo. Hay indisposiciones corporales que afectan el gusto, de modo que los sabores más 
dulces se hacen desagradables al paladar; y hay indisposiciones que perjudican la visión 
tiñendo el bello rostro natural con algún matiz enfermizo. De manera similar, existe una 
enfermedad moral que desordena la visión y el gusto interior; y ningún hombre que la 
tenga está en condiciones de gozar lo que la Escritura llama “la plenitud de gozo en la 
presencia de Dios, y la alegría a Su derecha para siempre”. (PPS I, 1; 1826)

Nº 52: El alma del hombre está hecha para la contemplación de su Creador, y nada 
menos que esa elevada contemplación es su felicidad...Para el corazón sólo es sufi ciente 
Aquel que lo creó. (PPS V, 22; 1839)

Nº 53: El atractivo de la santidad humilde tiene un carácter de irresistible urgen-
cia... Un puñado de personas, dotadas de una gracia sublime, rescatará el mundo duran-
te los siglos venideros. (OUS, 146; 1832)

Nº 54: El liberalismo religioso es la doctrina que afi rma que no hay ninguna verdad 
positiva en religión, que un credo es tan bueno como otro, y esta es la enseñanza que va 
ganando solidez y fuerza diariamente. Es incongruente con cualquier reconocimiento 
de cualquier religión como verdadera... Nunca ha habido una estratagema del Enemigo 
ideada con tanta inteligencia y con tal posibilidad de éxito. (Biglietto Speach¸ 1879)

Nº 55: El servicio concreto al que fue llamado el Beato John Henry incluía la apli-
cación entusiasta de su inteligencia y su prolífi ca pluma a muchas de las más urgentes 
“cuestiones del día”. Sus intuiciones sobre la relación entre fe y razón, sobre el lugar vital 
de la religión revelada en la sociedad civilizada, y sobre la necesidad de una educación 
esmerada y amplia fueron de gran importancia, no sólo para la Inglaterra victoriana. 
Hoy también siguen inspirando e iluminando a muchos en todo el mundo (Homilía de SS 
Benedicto XVI en la Misa de Beatifi cación, 19-09-2010)

Nº 56: Lo que echo de menos en los católicos es el don de sacar a la luz lo que es su 
religión. Quiero un laicado no arrogante, no precipitado en el hablar, no afi cionado a 
las discusiones, sino hombres que conozcan su religión, que penetren en ella, que sepan 
el terreno que pisan, que sepan lo que sostienen y lo que no, que conozcan tan bien su 
credo que puedan dar razón de él, que sepan bastante historia para poder defenderlo. 
Quiero un laicado inteligente y bien instruido. (Prepos, pp 388-391, 1850)
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Nº 57: San Agustín nos dice que no hay doctrina falsa que no tenga mezclado algo de 
verdad... La fe católica, contiene en sí misma y reclama como propia toda la verdad que 
se pueda encontrar en cualquier parte, y, más importante aún, sólo la verdad. Esta es 
la infl uencia secreta con que la Iglesia se atrae a sí conversos de tan variadas religiones 
opuestas entre sí. Vienen, no a perder lo que tienen, sino a ganar lo que no tienen,  y a 
fi n de que mediante lo que tienen puedan recibir mucho más. (GA, 249; 1870))

Nº 58: La fe es una luz divina por la cual somos sacados de la oscuridad a la luz del 
sol, y en vez de ir a tientas somos capaces de ver nuestro camino hacia el cielo. Más aún, 
es un gran don que viene de arriba, y que no podemos obtener sino de Aquél que es el 
objeto de la fe. Nuestro Señor Jesucristo, y sólo Él, nos da la gracia de creer en Él. Por 
eso los Santos Apóstoles lo llaman el autor de nuestra fe, de principio a fi n, llevándola a 
término y perfeccionándola. (MD, 261)

Nº 59: Nada eleva más el espíritu que la conciencia de ser un miembro de una grande 
y victoriosa compañía... Esta es la razón por la cual es característico del cristiano mirar 
hacia los primeros tiempos. El hombre de este mundo vive en el presente o especula sobre 
el futuro, pero la fe descansa sobre el pasado y se contenta. Hace del pasado el espejo del 
futuro... Ahora bien, una persona que cultiva estos pensamientos, encuentra en ellos, 
por la misericordia de Dios, gran ánimo...sabe que las opiniones de hoy son accidentes 
del momento, y que caerán como han aparecido. Caerán seguramente, aunque en fecha 
distante. Trabaja para ese tiempo, para los próximos quinientos años. Puede sobrellevar 
en la fe esperar quinientos años, esperar por largo tiempo, hasta después que se haya 
convertido en polvo...Y tan lejos como el cristiano mire hacia atrás, tanto podrá mirar 
hacia adelante. Hay un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, un Dios y Padre de 
todos, del principio al fi n. (PPS III, 17; 1834)

Nº 60: Es necesario, o bien que cesemos completamente de creer en la Iglesia como 
una institución divina, o bien que la reconozcamos ahora en esa comunión de la cual el 
Papa es la cabeza. Solo con él y alrededor de él se encuentran las exigencias, las prerro-
gativas y las obligaciones que identifi camos con el reino establecido por Cristo. Debemos 
tomar las cosas como son. Creer en la Iglesia es creer en el Papa. (Diff II, p 208, 1874)

Nº 61: Vigila, reza, medita…Dale libremente tu tiempo a tu Señor y Salvador, si lo 
tienes, y si tienes poco, muestra tu sentido del privilegio dándole ese poco...Muestra que 
tu corazón y tus deseos, que tu vida está con tu Dios...Prueba que eres Suyo y que tu 
corazón ha ascendido con Él. (PPS VI, 15; 1837)
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Nº 62: Los que vigilan y esperan al Señor son los que tienen una devoción afectuosa 
y delicada hacia Él, los que se alimentan al pensar en El y están pendientes de Sus pala-
bras, viven de Su sonrisa, y crecen y fl orecen bajo Su manos. Son impacientes esperan-
do Su aprobación, rápidos en captar lo que quiere decir, y celosos de Su honor. Le ven 
en todas las cosas, le esperan en todos los acontecimientos, en medio de sus cuidados, 
intereses y ocupaciones de la vida, y no sentirían decepción sino un gozo grandísimo si 
escucharan que está a punto de llegar. (PPS VI, 17; 1840)

Nº 63: La mejor preparación para amar el mundo en general, y amarlo debida y 
sabiamente, es cultivar una íntima amistad y afecto hacia aquellos que están inmediata-
mente a nuestro alrededor…Honrar a nuestros padres es el primer paso para honrar a 
Dios, amar a nuestros hermanos según la carne el primer paso para considerar a todos 
los hombres nuestros hermanos…Es un tema muy práctico cuando consideramos qué 
gran porción de nuestras obligaciones residen en el hogar. (PPS II, 5; 1831)

Nº 64: A Él no lo vemos, pero tenemos que creer que lo poseemos, que hemos sido 
conducidos por virtud de Su mano sanadora, de Su hálito de vida, del maná que brota de 
Sus labios, y de la sangre que sale de Su costado. Y en el futuro, al mirar atrás, seremos 
conscientes de que hemos sido favorecidos así. (PPS IV, 10; 1840)

Nº 65: El hombre no es un animal que razona únicamente; es un animal que ve, 
siente, contempla y actúa. Es infl uenciado por lo que es directo y preciso. Al corazón se 
llega comúnmente no por la razón, sino por la imaginación, por las impresiones directas, 
por el testimonio de hechos y de sucesos, por la historia, por la descripción. Las personas 
nos infl uencias, las voces nos hacen derretir, las miradas nos subyugan, los hechos nos 
infl aman. (GA 109; 107; 1870)

Nº 66: Que sea nuestra bendición, a medida que pasen los años, añadir una gracia a 
otra, y ascender, paso a paso, ni rechazando lo inferior después de lograr lo superior, ni 
aspirar a lo superior antes de lograr lo inferior. La primera gracia es la fe, la última el 
amor…Que aprendamos a madurar todas las gracias en nosotros, temiendo y temblando, 
vigilando y arrepintiéndonos, porque Cristo está llegando; pero alegres, agradecidos, y 
cuidadosos del futuro, porque Él llega. (PPS V, 5; 1839).
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